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			Cada lengua repite su historia particular,

			y cada historia me condena como un miserable.

			Ricardo III

			shakespeare
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Capítulo uno 
La villana se enfrenta a la muerte

			La nuestra es una tierra de terribles milagros. Aquí, los muertos viven y las mentiras se hacen realidad. Ten cuidado. Aquí cualquier fantasía es posible.

			Tiempo de hierro, Anónimo

			El Emperador se adentró en el salón del trono. En una mano sujetaba su espada. En la otra, la cabeza de su enemigo. Sacudió la cabeza con confianza, enredando sus dedos en el cabello ensangrentado y enmarañado.

			Un rastro escarlata sobre las baldosas de oro forjado marcaba el paso del Emperador. Sus botas dejaban profundas pisadas carmesíes sobre el dorado. Incluso el forro azul hielo de su capa goteaba sangre. Estaba ensangrentado de pies a cabeza.

			Llevaba puesta la máscara de la muerte coronada, aunque le faltaba la joya que se suponía que debía adornar su ceño, así como una coraza de bronce con estrellas fugaces de hierro forjado. Los dedos metálicos de sus guanteletes, de un rojo resplandeciente, terminaban en unas afiladas garras.

			Cuando se retiró la máscara, la furia y el dolor surcaban su rostro, tallándole unas profundas y nuevas arrugas sobre su piel. Tras su larga estancia en el lugar sin sol, su tez estaba tan pálida como la luz del invierno, con un resplandor tan gélido que quemaba. Era una estatua con una mancha sangrienta en la mejilla, como una flor rojiza sobre la piedra. Apenas le reconoció.

			Era el Emperador de Una Vez y Para Siempre, el Corrupto y Divino, el príncipe de los Perdidos y Encontrados, el señor del Barranco del Miedo, el general de los Vivos y los Muertos. Nadie podía detener su marcha de la victoria.

			No podía soportar verle sonreír, ni observar a los muertos que se tambaleaban tras él. Su mirada se vio atraída por el brillo hambriento de su espada. Deseó que siguiese rota.

			La empuñadura de la espada de Eyam que había vuelto a forjar representaba a una serpiente enroscada sobre sí misma. En la hoja había grabado una inscripción, que brillaba y fluía como si la hubiese escrito sobre el agua. La única palabra que se podía leer bajo toda aquella capa resbaladiza de sangre era «Anhelo».

			La muchacha de las manos de plata se estremeció, sola en el corazón del palacio. El Emperador se acercó al trono y dijo…

			[image: ]

			—¡No me estás escuchando!

			—No creo que el Emperador dijese eso —comentó Rae.

			Su hermana pequeña, Alice, estaba sentada a los pies de la cama de hospital de Rae, aferrándose al reposapiés de acero pintado de blanco como si lo hubiese confundido con un bote salvavidas. Alice estaba haciendo una lectura dramatizada de uno de los libros de su saga favorita y Rae no se lo estaba tomando en serio.

			La vida era demasiado corta como para tomarse las cosas en serio, según Rae. Los labios de Alice, que parecían un pequeño capullo de rosa, se retorcieron al juzgarla. Los capullos de rosa no deberían juzgar a nadie.

			Cuando Rae tenía cuatro años, su madre le prometió darle una preciosa hermana pequeña.

			Alice llegó en primavera. Las flores del manzano que había en su jardín eran blancas como la nieve, con alguna que otra mancha rosada surcando sus pétalos, y las nubes del atardecer surcaban el cielo al otro lado de la ventana de Rae. Sus padres habían vuelto con una bebé Alice en brazos, envuelta en una mantita de lana rosa y vestida de encaje blanco que la hacían parecer una florecilla cerrada. Bajo la ansiosa mirada de Rae, apartaron un pliegue de la manta con la misma reverencia con la que un novio desnuda a su prometida, dejando al descubierto el rostro de la recién nacida.

			No era preciosa. Parecía una nuez enfadada.

			—Hola, carita rara. —Así fue como Rae llamó a Alice durante toda su infancia—. No llores. Eres fea, pero no permitiré que nadie se burle de ti, jamás.

			La vida a veces resulta de lo más irónica y el destino tiene un extraño sentido del humor. A medida que Alice fue creciendo, los huesos que conformaban su rostro encajaron en su posición perfecta, incluso su estructura ósea adoptó una forma mucho más armoniosa que la de cualquier persona. Era preciosa. La gente solía decir que Rae también era guapa.

			Rae ya no era guapa. Pero incluso antes, Rae ya sabía que ser guapa no era lo mismo que ser preciosa.

			La belleza era como un enorme paraguas, tan útil como incómodo. Hacía tres años, las hermanas habían ido a una convención para los fans de los libros favoritos de Alice.

			Tiempo de hierro era una saga de libros que hablaba de dioses perdidos y pecados antiguos, de pasión y de horror, de esperanza y de muerte. Todo el mundo estaba de acuerdo en que la trama no giraba en torno al romance, pero sí que era cierto que el triángulo amoroso que formaban los protagonistas era de lo más importante. Aquellos libros tenían de todo: batallas de espadas e ingenio, desesperación y bailes, un héroe con un origen humilde pero que era extremadamente poderoso, y una joven de belleza sin igual a la que todos deseaban pero que solo él podía tener. La heroína vencía a sus rivales por ser pura de corazón, y se convertía en la reina de aquellas tierras. El héroe se abría camino desde las profundidades para convertirse en el Emperador de todo. A la heroína la recompensaban por ser bella y virtuosa, y al héroe por ser un bastardo apuesto.

			Alice fue a la convención disfrazada de la villana de la historia, a la que llamaban la Belleza Bañada en Sangre. Rae no terminaba de entender por qué Alice querría vestirse de la hermanastra malvada de la heroína.

			—No soy yo quien no sabe diferenciar los disfraces de la verdad. —Para tratar de suavizar un poco sus palabras, Alice había apoyado su cabeza, con su cabello teñido hacía poco de un tono más oscuro, sobre el hombro de Rae—. La verdad es que se parece a ti. Puedo fingir ser más valiente de lo que soy si me fijo en ti.

			Para aquel entonces Rae todavía no había leído los libros, pero decidió ponerse su uniforme de animadora para que fuesen las dos disfrazadas. En la convención se formó una larga fila de gente que quería que Rae les sacase una foto con Alice. El chico que había al final de la fila se les quedó mirando fijamente, pero otro que llevaba el hacha de doble filo del Primer Duque se pasó el rato contando chistes y haciendo reír a Alice. Era agradable poder ver a su tímida hermana reír.

			Cuando Rae alzó el teléfono del último chico de la fila, este deslizó la mano por la espalda de su hermana hacia su trasero. Por aquel entonces, Alice solo tenía trece años.

			—¡Aparta esa mano! —espetó Rae.

			—Oooh, lo siento, milady. Se me ha ido la mano —respondió el chico, restándole importancia.

			—No pasa nada. —Alice esbozó una sonrisa, preocupada por los sentimientos del joven aunque él no se había molestado en ningún momento por los suyos—. ¡Decid «patata»!

			Alice era la hermana buena. Rae analizó la sonrisa de aquel tipo y sostuvo su teléfono en alto.

			—¡Decid «atrápalo, pervertido»!

			Rae se echó la coleta a la espalda y después tiró el teléfono del chico a una papelera que estaba llena hasta arriba con los restos de perritos calientes a medio comer. Ser buena era agradable. Ser malvada era lo que hacía que la gente reaccionase.

			El chico soltó un chillido ahogado y apartó la mano del trasero de su hermana menor para salir corriendo a por su teléfono móvil.

			Rae le guiñó el ojo.

			—Oooh, lo siento, milord. Se me ha ido la mano.

			—¿De qué vas disfrazada, de animadora zorra?

			Rae le pasó un brazo por los hombros a su hermana.

			—De animadora zorra jefe.

			El tipo soltó una risa burlona.

			—Seguro que ni siquiera has leído los libros.

			Por desgracia, tenía razón. Por desgracia también, aunque solo para él, Rae era una gran mentirosa y su hermana estaba obsesionada con esos libros. Rae le respondió con una de las frases del Emperador.

			—«Suplica clemencia. Me divierte».

			Se alejó de allí, negándose a responder a más preguntas sobre los libros. Normalmente solía acordarse de todo lo que Alice le contaba, pero Rae estaba preocupada por lo mucho que se estaba olvidando de lo que había aprendido en clase, las conversaciones e incluso las historias.

			Aquella fue la última vez que Rae pudo proteger a su hermana. A la semana siguiente fue al médico por la tos persistente que tenía, así como por la pérdida de peso y de memoria. Entonces empezaron a hacerle una ristra de pruebas que terminaron en una biopsia, un diagnóstico y una serie de tratamientos a los que se tuvo que someter durante tres años. Una parte de Rae se quedó para siempre en ese último instante en el que se pudo permitir ser joven y cruel, y creer que su historia tendría un final feliz. En sus eternos diecisiete. Pero el resto se transformó de una niña a una anciana, que siempre sentía que tenía mucho más que solo veinte años.

			Rae ya había dejado atrás hacía tiempo la época de creer en la magia, pero Alice cumplía todos los requisitos para ser la heroína de la historia. Alice tenía dieciséis años, era preciosa incluso aunque no se lo creyese, y lo que más le importaba en el mundo eran los libros de su saga favorita.

			Sentada sobre el colchón de la cama de hospital de Rae, Alice se deslizó las gafas por la nariz y frunció el ceño.

			—¡Dices que quieres que te refresque la memoria sobre lo que ocurre en la historia, pero te sigues sorprendiendo por los elementos clave!

			—Pero me sé todas las canciones del musical.

			Alice resopló. Su hermana era una purista con esos libros. Rae creía que, si tenías suerte y tu historia favorita se contaba de cientos de formas distintas, podrías elegir la que más te gustase, como si escogieses tu sabor favorito. Ninguno de los actores que hacían de los protagonistas en el musical estaba lo bastante bueno, pero nadie podría llegar jamás a estar tan bueno como los personajes que te habías imaginado al leer la historia. Los personajes de los libros eran peligrosamente atractivos y siempre te podías sentir a salvo con ellos. Ni siquiera sabías qué aspecto tenían, pero sabías que te gustaban.

			—Pues dime el nombre real de la Belleza Bañada en Sangre. —Al ver que Rae vacilaba, Alice siguió hablando, aunque esta vez en tono acusatorio—. ¡Es como si ni siquiera te hubieses leído el libro!

			Ese era el oscuro secreto de Rae.

			Era su saga favorita pero, en realidad, no había leído el primer libro.

			Rae y su hermana solían celebrar fiestas de pijamas ellas dos solas, en las que se pasaban toda la noche acurrucadas en una sola cama, leyendo algún libro que llevasen mucho tiempo esperando, o simplemente se contaban algún cuento la una a la otra. Alice le solía contar a Rae las tramas de los libros que estaba leyendo en ese momento. Rae le decía a Alice cómo creía ella que deberían haber terminado en realidad esas mismas historias. Por aquel entonces, Rae no había creído a Alice cuando le había dicho que la saga de Tiempo de hierro le había cambiado la vida. Alice era una romántica literaria que se enamoraba del potencial de cada historia que leía. Rae siempre había sido un poco más cínica.

			Para ella, leer un libro era como conocer a alguien por primera vez. No sabes si terminarás enamorándote de ellos u odiándolos lo suficiente como para querer descubrir cada uno de los detalles que los hacen ser como son, o si simplemente solo querrás conocerlos por encima para nunca saber cómo son en realidad en su interior.

			Cuando a Rae le diagnosticaron cáncer, Alice por fin tuvo a alguien a quien hablarle constantemente de sus historias. Durante la primera sesión de quimioterapia de Rae, Alice abrió su ejemplar de Tiempo de hierro y empezó a leerle en voz alta lo que le pareció la típica historia de fantasía y aventuras en la que una damisela en apuros termina casándose con el tipo con la corona. Rae, que estaba segura de hacia dónde iba la historia, solo prestó atención a las partes divertidas, las que tenían sangre y vísceras de por medio. ¿A quién le importaba el tener que salvar a la damisela? Se quedó atónita con el final, cuando el Emperador se alzaba para reclamar su trono.

			—Espera, ¿quién es ese tipo? —había preguntado Rae—. Me encanta.

			Alice se quedó mirándola un buen rato, incrédula.

			—Es el héroe de la historia.

			Rae devoró los siguientes dos libros. Las siguientes entregas eran geniales. Después de que asesinasen a la reina, el Emperador se encargaba de arruinar el mundo entero y después gobernaba sobre un sombrío paisaje de huesos. Los libros eran oscuros y retorcidos. Vamos, que bien podrían haber llamado a la saga Joder, casi todos mueren.

			Bajo los cielos espeluznantes de Eyam vagaban monstruos por todas partes, algunos incluso tenían forma humana. A Rae le encantaban los monstruos y los actos monstruosos. Odiaba los libros que parecían una especie de lúgubres manuales que te instruían sobre lo que era moralmente correcto y lo que no. La esperanza sin algo de tragedia no servía de nada. En el extraño y fascinante mundo de estos libros, con su glorioso héroe horrible, el dolor tenía sentido.

			Para cuando terminó de leerse los siguientes libros, Rae empezó a marearse al leer, era como si estuviese navegando en un mar revuelto de palabras. Incluso el tener que escuchar cómo alguien le narraba los libros hacía que se le nublase la mente. Quería saber qué había pasado en realidad en el primer libro, por eso le había pedido a Alice que le «refrescase la historia». Si alguna voz podía hacer que Rae quisiese seguir prestándole atención, esa sería la de alguien a quien quería tanto como a su hermana.

			Salvo que ya habían llegado al final de la historia y Rae, aun así, se las había apañado para perderse bastante del primer libro de la saga de Tiempo de hierro. Le daba miedo que su hermana, la súper fan de la saga, se hubiese empezado a dar cuenta.

			Había llegado el momento de restarle importancia.

			—¿Cómo te atreves a cuestionarme? —dijo Rae.

			—¡Siempre estás olvidándote de los nombres de los personajes!

			—Los personajes tienen títulos y nombres, algo que me parece de lo más avaricioso por su parte. Está el Cobra Dorada, la Belleza Bañada en Sangre, la Doncella de Hierro, el Última Esperanza…

			Alice soltó un grito. Por un momento, Rae pensó que había visto un ratón.

			—¡El Última Esperanza es el mejor personaje de la historia!

			Rae alzó las manos sobre su cabeza en señal de rendición.

			—Si tú lo dices.

			El Última Esperanza era el que salía perdiendo en el triángulo amoroso, el chico bueno. Si le preguntabas a Alice te diría que era el chico perfecto. El favorito de Alice se pasaba toda la historia deseando a la protagonista desde la distancia, demasiado ocupado usando sus habilidades sobrenaturales.

			El desfile de personajes masculinos que le profesaban su amor a la heroína era un borrón que ya aburría a Rae. Cualquiera podía decirte que te amaba. Pero cuando llegaba la hora de demostrarlo, la mayoría te terminaban fallando.

			Alice resopló.

			—El Última Esperanza se había ganado a Lia. El Emperador es un psicópata.

			La idea de que alguien pudiese ganarse a otra persona era una locura. No podías pretender ganarte a una mujer como si fuese un punto más de un juego. Alice debía de estar pensando en los videojuegos.

			Rae decidió pasar por alto ese comentario para defender a su hombre.

			—¿Has valorado alguna vez que el Emperador tiene unos pómulos maravillosos? Lo siento por los buenos. Pero el mal es mucho más atractivo.

			A Rae le gustaba que los personajes tuviesen una historia atormentada detrás, pero también le habría gustado que no fuesen tan pesados con ellas. El Emperador era el personaje favorito de Rae porque nunca estaba dándole vueltas a su oscuro pasado. Usaba sus poderes impíos y su enorme espada para aniquilar a sus enemigos y después seguía con su vida.

			Alice puso una mueca disgustada.

			—¡Lo de los zapatos de hierro fue espeluznante! Si el tipo espeluznante termina siendo el amor verdadero de la protagonista, ¿qué le enseña eso a las lectoras?

			¿El qué de los zapatos de hierro? Rae terminó decidiendo que no merecía la pena preguntarlo.

			—Las historias deberían ser emocionantes. No necesito que me sermoneen, soy capaz de sacar mis propias conclusiones.

			Se suponía que Rae iba a ser la mejor alumna de su curso y a conseguir una beca. En cambio, los fondos para la universidad de Rae y de Alice se habían esfumado. Rae tenía veinte años y jamás iría a la universidad.

			Pero no hablaban de ese tema.

			—Si el Emperador fuese una persona real, sería aterrador.

			—Pues menos mal que no es real —respondió Rae—. Todo aquel que crea que los libros que leemos van a hacer que las mujeres terminen aceptando salir con auténticos imbéciles nos subestima. Si las historias son capaces de hipnotizar a la gente, ¿por qué no está todo el mundo aterrado de que las películas vayan a convertir a los chicos en unos asesinos en serie? No pretendo cambiar al tipo, lo que quiero es ver su espectáculo de asesinatos.

			Se negaba a volver a discutir sobre lo problemático que era el Emperador. Estaba claro que lo era. Cuando te has dedicado a asesinar a la mitad de la gente a la que has conocido en tu vida, lo de que tienes un problema es indiscutible. Las historias bebían de esa clase de problemas. Por algo a La guerra de las galaxias se la llamaba así y no La paz de las galaxias.

			Después de que asesinasen a Lia, el Emperador colocó su cuerpo en un trono e hizo que sus enemigos le besasen sus pies inertes. Y luego les arrancó el corazón.

			«Ahora ya sabéis lo que se siente», les murmuraba, y su rostro era lo último que veían antes de que se les nublase la vista para siempre. Los villanos tenían momentos en los que se sentían en la cima del mundo y otros en un pozo sin fondo, así como amores épicos. El Emperador amaba como si fuese el apocalipsis.

			En la vida real, la gente te terminaba dejando marchar. Por eso todo el mundo ansiaba un amor como el de los libros, un amor que se sintiese mucho más real que el amor del mundo real.

			El suspiro que soltó Alice podría haber mandado una granja entera volando hasta una tierra mágica.

			—Se trata de los patrones preocupantes que siguen esta clase de libros, no en concreto los de esta historia. En resumen, que eres una básica. A todo el mundo le gusta más el Emperador.

			Eso era ridículo. A muchos les gustaba la miseria cincelada del Última Esperanza, las travesuras decadentes del Cobra Dorada, y el sarcasmo cortante de la Doncella de Hierro. Eran pocos los que tenían a la heroína como su personaje favorito. ¿Quién podría ser tan bueno como la mujer perfecta? O, mejor aún, ¿quién querría serlo?

			Todavía había unos cuantos lectores a quienes les encantaba la hermanastra malvada. Lo único peor que una mujer demasiado inocente era una mujer demasiado culpable.

			—A nadie le gusta la Belleza Bañada en Sangre —señaló Rae—. No tienes que recordarme su nombre. Esa manipuladora incompetente muere en el primer libro.

			—Se llama Lady Rahela Domitia.

			—Vaya. —Rae esbozó una sonrisa divertida—. Bien podrían haberla llamado Rahrilla McVada. No me extraña que al Emperador le gustase.

			—Al Emperador no —la corrigió Alice.

			Cierto, el rey no se convertía en el Emperador hasta más adelante en la historia. Rae asintió pensativa.

			Alice siguió hablando.

			—Rahela era la favorita del rey hasta que llega nuestra heroína a la corte. El rey se enamora de Lia a primera vista, así que la hermanastra de Lia se vuelve loca de celos. ¡Rahela y su doncella incluso conspiraron para conseguir que ejecutasen a Lia! ¿Te refresca eso algo la memoria?

			—Bastante. Es como si me hubiesen echado un cubo de agua helada en el cerebro.

			La voz de su hermana fue cobrando mucho más sentido en sus recuerdos, tornándose más nítida. A Rae siempre le había gustado una buena escena de muerte.

			El capítulo empezaba con Lady Rahela, que llevaba su característico vestido blanco como la nieve con el borde rojo como la sangre, dándose cuenta de que la habían encerrado en sus aposentos. Al día siguiente el rey ordenaba que ejecutasen a Rahela delante de toda la corte. Todo el mundo disfrutaba al ver cómo la hermana zorra terminaba recibiendo su merecido.

			A la doncella de Rahela, Lia le perdonaba la vida. Lia, que siempre andaba por ahí diciendo: «Sé que hay bondad en su interior», antes de que la persona en cuestión a la que se lo decía se riese a carcajada limpia y terminase comiéndose las cabezas de unos gatitos indefensos a mordiscos. La desconsolada ex doncella se terminaba convirtiendo en una asesina que mataba a sus víctimas a hachazos y a la que conocían como la despiadada Doncella de Hierro.

			Todos los grandes villanos siempre llegaban a ese punto en el que estaban a solo un paso de redimirse pero, en cambio, terminaban sucumbiendo aún más al mal. Por lo que tú, como lector, seguías pensando: «¡A lo mejor dan marcha atrás! ¡No es demasiado tarde!». Pero eran justo las escenas en las que morían los mejores villanos las que siempre te hacían llorar.

			—¿Quieres que sigamos leyendo? —ofreció Alice—. ¡Tenemos que estar preparadas para el siguiente libro!

			El siguiente libro también sería el último. Todo el mundo estaba esperando un final infeliz. Rae se lo estaba temiendo.

			La esperanza sin tragedia no tenía sentido. Así como la tragedia sin esperanza. Rae siempre le había dicho a su hermana que esa historia trataba sobre ambas. La oscuridad que no duraría una sombría eternidad. La gente no podía seguir empeorando hasta morir. Había creído que el Emperador terminaría resucitando a su reina y arrancando su victoria de las fauces de la derrota, pero su esperanza se estaba desvaneciendo. La ficción debería ser una vía de escape, pero tenía la sospecha de que nadie saldría con vida de esta historia.

			—No estoy lista para que se acabe. —Rae fingió soltar un dramático suspiro—. Déjame con el Emperador en el salón del trono.

			Alice se volvió hacia las ventanas del hospital, que se oscurecieron y opacaron como si fuesen espejos cuanto más de noche se hacía. A Rae le sorprendió entrever cierto brillo delator en la mirada de Alice, que se reflejaba sobre el cristal de la ventana. No valía la pena llorar por esto. Nada de esto era real.

			Alice bajó la voz hasta que no fue más que un susurro.

			—No hagas como que lo que me importa es una broma.

			Rae debería haber sido capaz de convertirse de nuevo en la persona que había sido antaño, por su hermana. Debería ser inteligente y fuerte, así como tener simpatía a raudales. Solía tener simpatía a raudales. Ahora estaba vacía.

			Se le aguzó la voz por la culpa que sentía.

			—¡Tengo otras cosas de las que preocuparme!

			—Tienes razón, Rae. Incluso cuando entiendes todo mal, crees que tienes razón.

			—Solo es una historia.

			—Ya. —Espetó Alice—. A alguien se le ocurrió de la nada y hoy miles de personas la aman. Hace que me sienta comprendida cuando, en realidad, nadie me comprende. Pero solo es una historia.

			Rae entrecerró los ojos.

			—¿Alguna vez se te ha ocurrido pensar por qué no quiero leer el final de estos libros en los que todo el mundo muere?

			Alice se puso de pie de un salto como un cohete furioso, echando chispas al levantarse.

			—¡Ni siquiera comprendes por qué la escena en la que la flor de la vida y la muerte florece es mi favorita!

			Rae no sabía qué decir, porque tampoco recordaba qué ocurría en esa escena.

			En ese hospital, las puertas blancas tenían aros metálicos anclados a la madera. Podías aferrarte a uno de los aros si sentías que te fallaban las piernas para abrir la puerta. La puerta se cerró tras Alice con una fuerza que hizo estremecer el vaso de agua que había junto a la estrecha cama de Rae.

			No le sorprendió en absoluto que su hermana hubiese decidido marcharse. Rae ya había conseguido alejar a todos los demás de su lado.

			Rae se tumbó de costado, apoyando la mejilla sobre la almohada, y se quedó mirando fijamente por la ventana, poniendo los ojos en blanco y apretando los labios con fuerza. Después se levantó de la cama como si fuese una anciana saliendo de una bañera. Se tambaleó hacia la puerta con sus piernas tan delgadas como palillos, que se deslizaban y patinaban sobre el suelo. A veces, Rae pensaba que no eran sus propias piernas las que la estaban traicionando, sino que era el mundo que se había cansado de ella y la empujaba constantemente hacia el precipicio.

			Cuando Rae abrió la puerta, Alice estaba de pie frente a ella. Se dejó caer en los brazos de Rae.

			—Oye, fea —susurró Rae—. Lo siento.

			—Yo soy quien lo siente —lloriqueó Alice—. No debería armar tanto revuelo por una historia estúpida.

			—Es nuestra historia favorita.

			Rae era la hermana organizada. Había coordinado por colores su horario de la convención para asegurarse de vivir la mejor experiencia posible. Había ayudado a Alice con su disfraz. Aquella historia era algo suyo, que compartían.

			La historia no era real, pero el amor que le profesaban sí.

			Alice presionó el rostro contra el hombro de Rae. Rae notó el calor que surgía de las mejillas de Alice y las lágrimas que se deslizaban tras los cristales de sus gafas, dejando pequeñas manchas húmedas sobre su bata de hospital.

			—¿Te acuerdas de cuando solías contarme todas esas historias? —susurró Alice.

			Rae solía hacer muchas cosas.

			Por ahora, lo único que podía hacer era abrazar a su hermana. Le resultaba de lo más extraño ser más delgada que Alice, que estaba flaca como un junco. Rae se estaba quedando en los huesos. Alice parecía mucho más persona de lo que Rae volvería a ser jamás.

			Le dio un suave beso a su hermana sobre el cabello alborotado.

			—Mañana te contaré una historia.

			—¿De verdad?

			—Te lo prometo. Será la mejor historia que has oído jamás. —Le dio a un empujón alentador a su hermana.

			Su madre trabajaba en el sector inmobiliario. Siempre solía trabajar hasta tarde, por lo que no podía venir a visitarla. Ambas sabrían que no vendría. Rae fue quien decía el eslogan cursi de los anuncios de la empresa de su madre y posaba en los carteles publicitarios. «¡Vive en tu casa de fantasía!».

			Alice casi se había marchado cuando Rae volvió a llamarla.

			—¿Carita rara?

			Su hermana se volvió, temblorosa, con sus ojos oscuros y suplicantes. Como un cervatillo perdido en el hospital.

			—Te quiero —dijo Rae.

			Alice esbozó una sonrisa desgarradoramente hermosa. Rae volvió tambaleándose hasta su cama y se tumbó boca abajo. No quería que Alice viese jamás lo agotada que estaba por el simple hecho de tener que hablar en voz alta.

			Alcanzó su copia de Tiempo de hierro, que estaba sobre la mesilla junto a su cama. En su primer intento falló. Rae apretó los dientes con fuerza y agarró el libro, pero le temblaban tanto los dedos que no pudo abrirlo. Rae escondió el rostro en la almohada. No tuvo fuerzas para llorar poco antes de caer rendida, aferrándose todavía al libro cerrado.
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			Cuando se despertó había una mujer extraña sentada junto a su cama, con el libro de Rae en las manos. La mujer no llevaba puesta una bata blanca de médico o un uniforme de enfermera, sino unas mallas negras y una camiseta blanca extragrande. Su cabello estaba recogido en un par de trenzas de raíz que se alzaban por su cabeza hasta la coronilla, enroscándose hasta formar un moño, y su mirada estaba posada sobre Rae, evaluándola con frialdad.

			—¿Te has equivocado de habitación? —murmuró Rae, con la vista todavía nublada por el sueño.

			—Espero que no —respondió la mujer—. Escúchame atentamente, Rachel Parilla. Hay muchas cosas que todavía no sabes. Hablemos primero de la quimioterapia.

			La sorpresa hizo que todo el sueño abandonase a Rae de golpe. Había una palanca a un lado de la cama que servía para reclinarla. Rae empujó la palanca para alzar el colchón y así poder observar a aquella extraña desde un mejor ángulo.

			—¿Qué es lo que crees que no sé?

			Rae señaló con el brazo flexionado su cabeza. Había estado sudando profusamente mientras dormía y sabía que se podía entrever el sudor que impregnaba su frente y la raíz de su poco cabello gracias a la luz fluorescente que iluminaba la habitación.

			La mujer se recostó en la silla del hospital como si fuese el asiento más cómodo del mundo. Recorrió la cubierta de Tiempo de hierro con un dedo, el pintauñas dorado que llevaba contrastaba con fuerza contra su piel marrón oscura y la sobrecubierta brillante del libro.

			—Los tumores que tienes en los ganglios linfáticos se han vuelto mucho más agresivos. Desde el principio has tenido un pronóstico sombrío, pero aun así seguía habiendo un resquicio de esperanza. Los médicos van a venir a decirte más pronto que tarde que esa esperanza se ha agotado.

			A Rae le daba vueltas la cabeza, estaba mareada y sin aliento. Quería deslizarse hasta el suelo, pero ya estaba tumbada sobre el colchón.

			La mujer siguió hablando, implacable.

			—El seguro no va a ser suficiente. Tu madre va a tener que volver a hipotecarse. Perderá su trabajo. Tu familia terminará perdiendo su casa. Lo perderán todo y se estarán sacrificando para nada. Vas a morir de todos modos.

			La respiración de Rae estaba agitada como una tormenta, sacudiendo su cuerpo con violencia. Buscó a tientas en su interior cualquier emoción que no fuese el miedo y se aferró a la ira. Tomó el vaso de agua que tenía en la mesilla y se lo lanzó a la mujer a la cabeza. El cristal terminó estrellándose contra el suelo, rompiéndose en miles de pequeñas esquirlas afiladas.

			—¿Es que te divierte torturar a los pacientes de cáncer? ¡Largo de aquí!

			La mujer no se movió ni un ápice, observándola impasible.

			—Te voy a decir lo último que no sabes. ¿Elegirías salvarte, Rae? ¿Estarías dispuesta a ir a Eyam?

			¿Es que se había escapado del ala de psiquiatría? Rae ni siquiera sabía si el hospital tenía un ala de psiquiatría. Le dio al botón para llamar a las enfermeras con todas sus fuerzas.

			—Una muy buena pregunta. Ahora mismo compro un billete de avión a un reino que no existe.

			—¿Quién dice que Eyam no existe?

			—Yo —repuso Rae—. Y las librerías que han colocado toda la saga de Tiempo de hierro en las estanterías de «ficción».

			Volvió a pulsar el botón de nuevo. ¡Venid a ver qué le ocurre a vuestra paciente, enfermeras!

			—Piénsalo de verdad. Cuando le dices «te quiero» a alguien a quien en realidad no conoces. ¿Eso también es mentira?

			Rae observó a la mujer con recelo.

			—Sí.

			Los ojos de la mujer estaban completamente en calma, por lo que a Rae no le cabía ninguna duda de que había cientos de emociones escondiéndose bajo esa superficie tranquila.

			—Más tarde descubres cómo es en realidad la persona a la que has mentido. Pero repites esas mismas palabras, y el «te quiero» se convierte en la única e irrevocable verdad. ¿Pero la verdad está grabada en piedra o en agua? Si suficientes personas recorren un mismo mundo en su imaginación, al final termina formándose un camino. ¿Qué es la realidad sino algo que nos afecta de verdad? Si suficientes personas creen en lo mismo, ¿no se termina convirtiendo aquello en lo que creen en realidad?

			—No —repuso Rae con rotundidad—. La realidad no es cuestión de fe. Yo soy real porque sí, porque existo.

			La mujer esbozó una sonrisa.

			—A lo mejor alguien cree en ti.

			Vaya, pues sí que le estaban dando a alguien las drogas buenas.

			—Es una historia.

			—Todo es una historia. ¿Qué es el mal? ¿Qué es el amor? La gente toma sus propias decisiones, cada uno decide qué fragmentos creer y termina uniendo todos los fragmentos que ha escogido. Se puede comprar una vida con suficiente sangre y lágrimas. Se puede convertir algo en real si se tiene la suficiente fe. La gente se inventa lo que es verdad y lo que no del mismo modo en el que hacen todo lo demás: juntos.

			Érase una vez en la que Rae era la capitana del equipo de animadoras. Érase una vez en la que su familia trabajaba como un equipo unido, se ayudaban entre sí, hasta que Rae ya no pudo seguir ayudando más. Érase una vez había sido hacía mucho tiempo.

			—¿Qué es lo que le da sentido a una historia? —insistió la mujer—. ¿Qué es lo que le da sentido a la vida?

			Nada. Esa era la insultante verdad de la muerte. Lo peor que le había ocurrido a Rae no tenía importancia. No importaba lo mucho que luchase, no conseguiría nada en absoluto. El mundo seguía adelante sin ella. Estos días, la única amiga de Rae era la muerte.

			Ese era el verdadero motivo por el que amaba al Emperador. El encontrar un personaje favorito dentro de una historia era como poder descubrir un alma gemela hecha a base de palabras y tinta. Él nunca se contenía ni se rendía. Se permitía desatar toda su rabia. No amaba al Emperador a pesar de sus pecados, lo amaba precisamente por sus pecados.

			Al menos uno de los dos podía permitirse el lujo de luchar.

			En las obras de teatro griegas, la catarsis tan solo se lograba cuando la audiencia presenciaba una traición, un amor retorcido y un desastre. Se purgaban a través de las tragedias por las que tenían que pasar hasta que sus corazones quedaban limpios y puros. En una historia, se te permitía sentirte atormentado por tener sentimientos demasiado terribles como para soportarlos. Si Rae demostraba lo furiosa que se sentía, terminaría perdiendo a los pocos que habían decidido quedarse a su lado. Ella estaba impotente ante su realidad, en su mundo, pero el Emperador era capaz de hacer caer las estrellas del cielo. Rae las hacía caer con él, desde los confines de su estrecha cama de hospital. Él era su única compañía allí.

			Rae se negaba a ser una ilusa esperanzada.

			—No puedo ir a Eyam. Nadie puede.

			Si el reino hubiese existido de verdad habría salido en algún mapa, quería argumentar, pero entonces se acordó del mapa de Eyam que Alice tenía colgado en una de las paredes de su dormitorio y que casi la llenaba por completo. Rae se había fijado en los picos dentados y en las estrechas curvas de los Acantilados de Hielo y Soledad, la extensión de la enorme finca de la familia Valerius, así como en los intrincados pasadizos secretos del palacio, el gran salón del trono y el invernadero.

			Rae nunca había estado en Eyam. Pero tampoco había estado nunca en Perú. Y aun así creía que Perú existía.

			La mujer señaló hacia la puerta.

			—Puedo abrirte la puerta.

			—Esa puerta da al pasillo del hospital.

			—¿Es la puerta la que da al pasillo o eres tú quien la abre hacia el pasillo? Sal de esta habitación en este mismo instante y estarás en Eyam, en el cuerpo de la persona que más se parezca a ti. Un cuerpo cuyo anterior ocupante ya no quiera seguir usando. En Eyam, la flor de la vida y la muerte solo florece una vez al año. Solo tienes una oportunidad. Descubre cómo colarte en el invernadero imperial y roba la flor cuando florezca. En cuanto tengas la flor, se te abrirá una nueva puerta. Hasta ese entonces, tu cuerpo estará dormido, aguardando a que vuelvas a él. Si consigues la flor, te despertarás totalmente curada. Si no consigues la flor, jamás volverás a despertar.

			—¿Por qué estás haciendo esto? —preguntó Rae.

			—Por amor. —Había cierto deje serio en la voz de la mujer.

			—¿Cuánta gente ha aceptado tu oferta?

			—Demasiados. —La mujer sonaba un tanto apenada.

			—¿Cuántos se han despertado totalmente curados?

			—Tal vez tú seas la primera.

			Estaba claro que el botón para llamar a las enfermeras estaba roto. Rae podría sacar la cabeza al pasillo y gritar pidiendo ayuda, o quedarse donde estaba, escuchando todas aquellas locuras.

			Rae eligió hacer algo.

			Sacó las piernas de la cama y apoyó los pies en el suelo. Cuando una estaba enferma, el tener que caminar por el mundo requería mucha concentración. Cada paso que daba era una decisión que Rae tomaba, sopesando todas sus posibilidades. Era como estar en lo alto de la pirámide de las animadoras. Cada paso en falso que diese significaría una mala caída.

			Entonces, la mujer volvió a hablar a su espalda.

			—Cuando la historia te atrape y transforme, ¿suplicarás clemencia?

			Un deseo agudo y rápido como una flecha ardiente la recorrió. ¿Y si la oferta era verdad? Sus labios se curvaron hasta formar una mueca parecida a una sonrisa al valorar la dulce y extraña idea de que fuese posible. Imagina que una puerta pudiese abrirse como se abre un libro, adentrándote de lleno en una historia. Imagina vivir una gran aventura, en lugar de aguardar en una habitación de hospital, donde las paredes se cierran sobre ti y la vida se te escapa lentamente entre los dedos. No es ser un escapista porque sí, sino un escapista del arte, alguien capaz de huir hasta unas tierras imaginarias.

			Detrás de la puerta del baño, mientras Rae vomitaba bilis y sangre, había escuchado la voz de uno de sus médicos diciéndole a su madre «ha llegado el momento de dejarla marchar». Rae no se podía dejar marchar. Ella misma era lo único que le quedaba.

			Hubo un tiempo en el que creyó que su futuro sería una epopeya. Lo que no había sabido es que lo único que podría vivir sería el prólogo de su propia historia.

			Ya no tenía una coleta alta, pero se volvió elegantemente hacia la mujer y le guiñó el ojo por encima del hombro.

			—Para cuando termine, la historia será la que me suplicará clemencia.

			Rae tomó el aro que hacía de manillar. Empujó la puerta para abrirla con todas las fuerzas que le quedaban.

			La luz le golpeó los ojos como un cristal centelleante, seguida poco después de una rápida oscuridad. Rae echó un vistazo a su espalda, alarmada. El color del mundo se desvaneció a su alrededor, dejando la habitación del hospital en blanco y negro, como la tinta sobre la página de un libro.
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			Rae se tomó el tener que despertarse con calma. Aquellos días siempre se mareaba si se levantaba demasiado rápido. Normalmente solía recobrar la conciencia al observar el suelo de linóleo.

			Ahora Rae se estaba ahogando con los pedazos de un mundo roto. Fragmentos tan azules como la tierra vista desde el espacio, con pequeñas franjas que atravesaban el azul como si alguien hubiese destrozado el mundo para volver a encajar después las piezas.

			Se levantó y clavó la mirada en el suelo. Unos mosaicos azules formaban la imagen de un estanque resplandeciente sobre el que parecía flotar la cama tapizada tan hermosa que se alzaba a su lado.

			Rae contempló incrédula el azul profundo mientras los rubíes le guiñaban sus ojos escarlata. Joyas rojo sangre que adornaban unas manos suaves y redondeadas. Las manos de Rae se parecían mucho más a unas garras, eran las manos de una anciana, con la piel tan fina como el pergamino y tensa sobre sus huesos. Aquellas eran las manos de una mujer joven.

			No eran las manos de Rae.

			Ese no era el cuerpo de Rae. Se había acostumbrado a sufrir dolor constantemente, tanto que, a esas alturas, dolor ya no era algo puntual para ella, sino parte de su ser. Ahora el dolor había desaparecido. Extendió los dedos frente a su rostro, que su muñeca rotase con tanta facilidad le pareció una auténtica maravilla. Tenía una pulsera en forma de serpiente que se enroscaba alrededor de su antebrazo, la luz rojiza incidía sobre las escamas metálicas de la serpiente como si fuesen una visión ensangrentada.

			A lo mejor alguien la había secuestrado, pero era imposible que hubiesen transformado su cuerpo.

			Dejó caer sus manos llenas de anillos de rubíes a sus costados y, por primera vez, se fijó en la ropa que llevaba puesta. Su falda caía hasta el suelo, blanca como la nieve, aunque el blanco se transformaba en un rojo escarlata al llegar hasta el dobladillo. Como si alguien hubiese metido la inmaculada tela blanca en un cubo de sangre. Era el mismo vestido que Alice se había puesto para la convención, el disfraz que pensaba que la transformaba en alguien mucho más valiente.

			Rae salió corriendo del dormitorio hacia un estrecho pasillo. Las paredes estaban hechas de mármol blanco y refulgían a su alrededor, como si estuviese atrapada en el interior de una perla. Cuando trató de abrir la puerta se dio cuenta de que estaba cerrada con llave. A través de la única vidriera vio cómo el sol se escondía tras unas nubes esponjosas y cómo la luna comenzaba su reinado sobre la noche oscura. La luna estaba agrietada como si fuese una especie de espejo, partiendo todo aquello que se reflejaba sobre su superficie en dos, rota como la ventana de una casa en la que nunca se podrá estar seguro.

			Conocía ese cielo. Conocía esa escena. Conocía ese disfraz.

			Una carcajada amarga se abrió paso desde la boca del estómago de Rae, surgiendo a través de sus labios entreabiertos como un graznido. Sus hermosas manos se morían de ganas de pelear.

			Estaba en la tierra de Eyam, en el Palacio del Borde.

			Era Lady Rahela, la Belleza Bañada en Sangre. Era la hermanastra malvada de la heroína. Y la iban a ejecutar mañana.
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Capítulo dos 
Comienza la trama de la villana

			Cuando Lady Rahela se adentró en el salón del trono, su nuevo guardia le sostuvo la puerta. Tan orgullosa como hermosa, Rahela esbozó una mueca asqueada.

			Su mueca se transformó por completo en una mucho más dulce al ver a su rey.

			—Las pruebas demuestran que mi hermanastra es una traidora.

			—¿Y cómo debería castigar a una traidora?

			—A los traidores hay que condenarlos a muerte, ya sea en la fosa o en la horca.

			—Que la corte sea testigo —declaró el rey—. Lady Rahela merece morir ahogada en la fosa, con zapatos de hierro en sus pies para que no pueda nadar hasta la superficie.

			—Se merece un final mucho peor que ese. —El guardia de Rahela la sacó de entre las sombras, era un joven delgado con una sonrisa hambrienta—. Permítame sugerirle un final aún más infeliz. Incluso los plebeyos alaban el baile de la mujer de nieve y llamas.

			El rey le prestó atención.

			Introdujeron los zapatos de hierro en el interior de las llamas y el metal se calentó tanto que refulgía al rojo vivo, como si fuesen dos soles gemelos.

			—Concédeme un último baile, querida —instó el rey.

			El rostro de Lady Rahela se retorció de miedo, ya había dejado de ser hermoso. Apartó la mirada de su rey, volviéndose hacia la gélida y juiciosa mirada del Última Esperanza y después hacia la sonrisa siniestra del guardia. Allí no había nadie dispuesto a ayudarla.

			Tiempo de hierro, Anónimo

			Una calma desesperada invadió a Rae. Tomó nota mental de todas las tareas que tenía que hacer. Número uno: escapar con vida. Número dos: ¡después ya veremos!

			Se echó la ondulante falda roja y blanca sobre el brazo, regresó al dormitorio y tomó un candelabro de oro ornamentado. Tenía una base acampanada, con una serie de serpientes de oro elaboradamente talladas que se enroscaban a su alrededor. Y, lo más importante de todo, pesaba mucho.

			Aferrando el candelabro, Rae regresó sin hacer ruido al pasillo de mármol abovedado. En su dormitorio no había ventanas, pero junto a la puerta cerrada con llave había una pequeña ventana en forma de arco. Los rescoldos del atardecer ardían tras el cristal, tiñéndolo todo de carmesí. Los ópalos que había incrustados en la celosía refulgían como el blanco de unos ojos observadores.

			Rae alzó el candelabro y apuntó.

			Y entonces la derribaron. Rae se quedó sin aliento al caer al suelo de mármol.

			Había un hombre tumbado sobre ella, un peso sólido y musculoso que la aprisionaba sobre el suelo. El brazo de aquel desconocido, rodeado de cuero y cuerdas enroscadas, estaba apoyado sobre su pecho. El miedo hizo que su cuerpo se transformase en un puente de agujas plateadas, y los escalofríos que la sacudieron formaron el arco. A Rae se le metió en los ojos un mechón de cabello negro. El frío filo del acero que sostenía contra su cuello dibujó una cálida franja en su garganta.

			Alguien le había puesto una daga de verdad en el cuello.

			Su cuerpo se estremeció bajo el de aquel hombre.

			—Joder, Dios, Batman, ¡no me mates!

			La tenue luz del atardecer teñía de rojo su mirada.

			—¿Tengo algún motivo para matarte? —le preguntó. Un guante de cuero ajado, áspero como la lengua de un gato, le raspó el cuello cuando desplazó el agarre sobre la empuñadura de la daga—. Solo soy un guardia más de palacio, no un asesino de palacio. A los asesinos les pagan más. —Hizo una pausa—. O al menos eso espero.

			El estar dentro de un libro estaba demostrando ser una experiencia de lo más surrealista e intensa, pero también lo era el tener que aguantar que te insertasen un tubo retorcido en las venas en un hospital como si fueses un batido gigante. Durante los tres últimos años, Rae había aprendido que no tenía que armar revuelo o gritar «esto no puede estar pasando». Si te despertabas en medio de una pesadilla, seguías adelante como podías.

			—Me has pillado. Soy la hermanastra malvada, en la habitación enrejada, con un candelabro en la mano. Ahora déjame ponerme en pie.

			—No puedo permitir que saltes por la ventana.

			El tono cantarín del guardia se transformó en uno mucho más serio. Por un momento, a Rae le resultó hasta conmovedor.

			—¿Es que no te importa lo que le pase al resto? —añadió entonces el guardia—. Me vas a meter en problemas si saltas por esa ventana durante mi turno. Mejor tómate algún chupito de veneno de efecto rápido en tu dormitorio.

			Rae abrió los ojos como platos por la sorpresa. El guardia enarcó las cejas, elevándolas tanto que parecían unas finas franjas dibujadas sobre su piel, como si se estuviese encogiendo de hombros pero con la frente.

			—Quiero vivir —susurró Rae.

			—No es problema mío lo que quieras o no.

			—Me conmueve profundamente tu preocupación —repuso Rae—. ¿Y si te sobornase para que me ayudases a escapar por esa ventana?

			El guardia se puso de pie y puso los ojos en blanco al mismo tiempo.

			—¡Por fin, milady! Pensé que nunca intentarías sobornarme.

			Abrió la ventana de un empujón con el codo. Rae salió corriendo hacia allí y miró abajo. Y abajo. Bajo la ventana se alzaba un muro de piedra plateada, escarpado como un acantilado. Más allá de ese acantilado, solo había negrura y vacío que apenas se quebraban por el resplandor rojizo que emanaba una hoguera enorme que ardía en las profundidades del Barranco del Miedo.

			Rae se había olvidado por completo del abismo insondable repleto de muertos vivientes. Eyam era una isla rodeada por mar, salvo por uno de sus costados, donde las llamas y los gemidos se alzaban hacia el cielo. Los muertos eran sus únicos vecinos.

			El Palacio del Borde era un nombre bastante literal para aquel edificio. Por motivos religiosos, los antiguos reyes de Eyam habían construido aquel palacio en el mismo borde del acantilado, con vistas al barranco.

			—¿Te marchas ya, milady? ¿O has cambiado de opinión?

			—¡Ya me lo has dejado todo lo bastante claro, el sarcasmo no era necesario!

			El guardia de palacio estaba entretenido, pasándose la daga de una mano a la otra. Rae lo observó atentamente.

			—Creía que los guardias debían hablarnos a las doncellas de la corte como si fuésemos cisnes frágiles o estuviésemos talladas en cristal.

			Las doncellas que vivían en la torre eran las damas de la corte que podían convertirse en reinas en un futuro. Como nadie sabía qué doncella terminaría escogiendo el rey de entre todas sus favoritas para convertir en su reina, a todas se las trataba del mismo modo en el que tratarían a la futura reina.

			El guardia se encogió de hombros.

			—Mis perdones, milady. Solo llevo doce horas siendo guardia de palacio.

			—Qué raro.

			El sistema de Eyam se basaba en cinco estratos. En la cima de la pirámide, brillante como su corona, estaba el gobernante. Justo debajo estaban las familias nobles que poseían tierras u objetos poderosos. Debajo de los aristócratas estaban los sirvientes, a los que se solían referir comúnmente como a los «nobles sirvientes», porque podían vivir en el palacio y hacer uso de los artefactos mágicos, aunque jamás podrían poseerlos. Por debajo de ellos estaban los que vivían en la ciudad, fuera de los muros de palacio y a quienes de vez en cuando se les permitía el paso al interior de sus murallas. En su mayoría eran mercaderes, básicamente plebeyos que se atrevían a intentar conseguir su propio dinero aunque no pudiesen tener ningún poder de verdad. Y al fondo de la pirámide estaban los plebeyos de verdad, que se dedicaban a cultivar la comida y a limpiar la basura de las calles. La sociedad terminaría colapsando de no ser por ellos, así que los trataban como si fuesen inmundicia.

			Un guardia de palacio pertenecía a la clase de los sirvientes nobles. Como los aristócratas, sus cargos pasaban de padres a hijos. No podías conseguir así porque sí un trabajo dentro del palacio. ¡A Rae le estaba costando entender todas esas inconsistencias en el mundo de aquella historia!

			—Milady, sí que te han explicado qué hago yo aquí.

			El guardia le hablaba tan incrédulo como Alice cuando le tenía que explicar alguno de los detalles de la trama. ¿Cómo se atrevía a sugerir que estaba siempre en las nubes?

			—Tenía muchas cosas en la cabeza cuando me lo contaron —espetó Rae.

			Otra voz resonó desde el pasillo de mármol.

			—Es nuevo en el palacio. Permítame que le informe sobre los nobles. Somos el barro que se queda pegado en las suelas de sus zapatos, y a ellos lo único que les gusta es que sus zapatos reluzcan. Lady Rahela no presta atención a absolutamente nada que no le concierna a su rey o a su excelentísima persona.

			A cada lado del pasillo de mármol había una alcoba, de esas en las que podías encontrar bustos de mármol de políticos o reyes muertos. En esas alcobas en particular, cuyas paredes estaban cubiertas con cortinas de cuentas, había gente. Su guardia debió de haber salido de su alcoba cuando la vio junto a la ventana. Cada dama tenía su propio guardia particular y su propia doncella.

			Al otro lado de la habitación, la mano de una mujer descorrió las cortinas, las cuentas blanquecinas reflejaron la tenue luz del atardecer como si fuesen el interior de una concha, emitiendo un brillo iridiscente. El velo perlado se abrió y dejó al descubierto un rostro gélido y una mirada ardiente. Cuando la mujer se volvió hacia ellos, su mejilla izquierda quedó a la vista. Tenía una marca sobre la piel blanquecina, del mismo tono y con la misma forma irregular que la que dejaría una mancha de vino de Oporto al derramarse sobre el suelo. Una chica que solía ir al colegio con Rae cuando era pequeña tenía una marca de nacimiento. Pero un verano decidió quitársela. Rae siempre había pensado que le daba cierto carácter, por lo que le apenó que decidiese deshacerse de ella, pero no era el rostro de Rae ni decisión suya.

			Aquí no existía la cirugía láser para borrar una marca de nacimiento. La gente solía decir que a Emer la habían marcado los dioses como castigo por todos los pecados que cometería en un futuro.

			Emer, la doncella de lady Rahela, se había criado con ella desde la cuna. Emer, que siempre había hecho todo lo que Rahela le pedía.

			—Solo para comprobar… —dijo Rae—. ¿Ya hemos pasado por esa gran escena en la que te digo que solo te estaba utilizando?

			El tono de la futura Doncella de Hierro era tan afilado como el filo de un hacha.

			—Lo ha dejado bastante claro antes, milady.

			—¿Serviría de algo decir que no lo decía en serio?

			—Puede decir lo que quiera. Normalmente lo hace.

			Las manos de la doncella estaban apoyadas en su regazo y su voz no denotaba ninguna emoción, era tan solo un enorme vacío donde antes había habido sentimientos. No podías sonar tan desprovisto de sentimiento a menos que alguna vez te hubiese importado mucho alguien.

			A Rae siempre le habían gustado los comentarios indiferentes de la Doncella de Hierro sobre los aristócratas, pero no le gustaba ni un pelo la actitud de Emer en esos momentos. Estaba claro que Emer la odiaba profundamente.

			En este lugar, Rae no tenía por qué sentir ninguna clase de dolor. El odio de Emer no importaba. Ni siquiera Emer importaba. No era real.

			Lo que de verdad importaba era que hallase el modo de salir del profundo agujero que la propia lady Rahela había cavado para sí misma y al que, por lo tanto, había arrastrado a la propia Rae. Si de verdad estaba en Eyam, en el corazón de cristal del Palacio del Borde se escondía una planta que podría salvarla. Rae tenía que sobrevivir hasta que la flor de la vida y la muerte floreciese. Lo que significaba que tendría que hallar el modo de sobrevivir más allá del día de mañana.

			El guardia de palacio tosió con fuerza. Estaba recostado en el alféizar, observando el intercambio de miradas de Rae y Emer.

			—Está claro que vosotras dos compartís una gran historia. Lo que me resulta de lo más incómodo. Porque no os conozco.

			No conocía a lady Rahela. Por lo que lo más probable es que todavía no la odiase.

			Rae tenía que hacerse amiga suya de inmediato.

			—¿Cómo te llamas?

			Ese le parecía el primer paso obvio para formar una amistad.

			—Me llamo Key.

			Un nombre que, si Rae recordaba correctamente, solo podía pertenecer a un plebeyo. Las clases más bajas les ponían a sus hijos nombres de objetos porque, en ese reino, los objetos tenían poder. Antes de aquel momento a Rae no se le había ocurrido que esa tradición era de lo más extraña.

			Salvo que no era la madre de Key la que le había puesto ese nombre, ¿verdad? El autor de las novelas debía de haber escogido el nombre de «Key», llave en inglés, porque era un guardia, y los guardias eran quienes poseían las llaves de los lugares que protegían.

			—Milady —le espetó Emer a Key.

			—No hace falta que te dirijas a mí como «milady» —dijo Key, el guardia plebeyo—. De hecho, preferiría que no lo hicieras.

			Emer soltó una risa burlona.

			—¿Cómo es posible que seas un plebeyo? —Rae se arrepintió al momento de haber formulado la pregunta. ¡No puedes ir por ahí preguntando a la gente por qué son plebeyos!—. Eh, bueno, ¿cómo te convertiste en guardia de palacio?

			Emer, la sombría criada, parecía estar cansada de sus tonterías.

			—El rey lo recompensó por su gran hazaña. La corte lo llama el Héroe del Caldero.

			Key, el irreverente guardia de palacio, no parecía el héroe de nada.

			—Los títulos son solo para los nobles. ¿La Belleza Bañada en Sangre? —Key le lanzó una mirada burlona a Rae—. Yo me habría puesto más bien Key el Irresistible, pero estoy seguro de que la gente se las apañaría para hacer bromas de lo más crueles.

			Era alto, con el cabello oscuro y bastante apuesto, unas cuantas cualidades que a Rae le resultaron de lo más sospechosas. Normalmente, si los personajes ficticios eran apuestos, solían ser importantes a medida que avanzaba la trama. ¿Era posible que los personajes secundarios también fuesen apuestos?

			Tal vez sí. El rostro de Key no sugería que fuese a formar parte de ninguna trama dramática, tan solo que sería el personaje gracioso, el de la sonrisa fácil, con sus cejas irónicas y sus pómulos tan angulosos que eran casi hexagonales. Sus ojos eran grises y no de un verde esmeralda o del azul del cielo de verano, como los de cualquier otro protagonista masculino, y su nariz era demasiado larga como para encajar con el resto de sus facciones. Aparentaba unos veinte años, la edad de Rae, y era unos cuantos años más joven que Emer. Tenía el cabello negro, pero no una amenazadora melena del color de la medianoche. Sus mechones estaban recortados de forma desigual y surgían como púas de su cabeza, con las puntas cayendo hacia abajo, como si fuese una especie de narciso gótico. Tenía la mirada estrecha e inquieta, y el aura de alguien carismáticamente indigno de confianza. Rae pensó que eso le serviría.

			—¿Así que realizaste una gran hazaña? —señaló Rae.

			El título del «Héroe del Caldero» le sonaba de algo, aunque no conseguía recordar del todo de qué. Si el guardia tenía un título, debía tener también un papel que desempeñar en la trama. Como Rae no recordaba ningún detalle sobre su personaje, lo más probable es que no durase mucho. Solo era un pobre personaje secundario. Rae estaba casi segura de que se terminaría muriendo más pronto que tarde.

			Key soltó una carcajada burlona.

			—Un grupo de necrófagos logró arrastrarse fuera del barranco. Los apuñalé a todos.

			Los necrófagos eran los muertos vivientes que algún día pasarían a formar parte del invencible ejército del Emperador. Rae no tuvo que fingir que la había impresionado.

			—¿Y le pediste al rey que te convirtiese en guardia de palacio como recompensa?

			A muchos de los personajes que salían en los libros de Tiempo de hierro solo les importaba el deber. A lo mejor Key se sentiría obligado a servirla por su honor.

			—Le pedí al rey que me diese mil hojas de oro.

			En Eyam, las monedas tenían cuatro formas distintas y estaban hechas de cuatro metales distintos. Rae no lograba recordar cuáles eran las otras formas y los otros metales, pero mil hojas de oro eran muchísimo dinero.

			—¿Te alegraste cuando te convirtió en guardia? —le preguntó Rae, todavía un tanto esperanzada.

			—No —repuso Key—. Me habría alegrado si me hubiese dado mil hojas de oro.

			Así que a ese tipo solo le importaba el dinero. Un villano menor mercenario, claro.

			Emer suavizó un poco el tono, como si se compadeciese de Key.

			—Has destacado por encima del resto, así que el rey debe honrarte en proporción. Sin embargo, la aristocracia no quiere a un plebeyo profanando los salones de palacio.

			Rae comenzó a entenderlo todo.

			—El rey y los nobles te nombraron guardia de palacio, y después te asignaron como guardia personal de una doncella a la que iban a ejecutar por la mañana.

			Key no había perdido la sonrisa de labios cerrados en ningún momento.

			—Todo un honor.

			—Vaya —murmuró Rae—. Cómete a los ricos y todo eso.

			El Héroe del Caldero ensanchó la sonrisa, dejando al descubierto toda su dentadura.

			—¿Crees que estarán buenos?

			Su tono denotaba cierta amargura, como un caramelo recubierto de veneno. A pesar de estar sonriendo, estaba claro que a Key no le hacía ni pizca de gracia su situación actual. A Rae le estaba quedando cada vez más claro que estaba encerrada en una habitación con dos personas de lo más enfadadas.

			Una migraña por estrés amenazaba asolarla de un momento a otro.

			¿Cómo se las apañaba Lia para salir ilesa de situaciones cercanas a la muerte? ¡Claro! La damisela suplicaba que alguien la ayudase en un susurro que era capaz de llegar hasta el alma de los hombres.

			—Has intentado detenerme para que no me lanzase por esa ventana. —La voz de Rae parecía más un ronroneo que un susurro, pero alargó la mano hacia Key de todos modos—. Prométeme que no vas a dejarme morir.

			Key le tomó la mano. Rae notó un escalofrío que le recorrió todo el brazo, como si la mano del joven hubiese sido una cerilla encendida y la suya la mecha de una vela. Supuso que los rumores acerca del libertinaje de Rahela eran ciertos, pero Rae tenía unas prioridades muy distintas. El cuerpo de lady Rahela podía enfriarse un poco.

			—Milady, si estás tratando de seducirme… —Key se inclinó hacia ella, mirándola fijamente a los ojos—. Voy a seguir dejándote morir por la mañana.

			Rae apartó la mano de golpe.

			—¡No estoy tratando de seducirte!

			Key bajó su propia voz hasta un tono sensual.

			—Entonces, ¿por qué has puesto esta voz?

			Rae hizo una mueca de dolor.

			—Maldita sea.

			Debería haber sabido que tratar de actuar como la heroína de la historia era una idea ridícula. Rahela y su hermanastra no estaban hechas de la misma pasta. La malvada Rahela jamás podría conseguir los mismos resultados que Lia. La propia Rae tampoco era la clase de persona de la que alguien se enamoraría a primera vista. O a cualquier otra vista.

			En su anterior vida, Rae había tenido el novio perfecto. Se había enrollado con él en su cama cuando sus padres no estaban en casa, y le había pedido consejo a su mejor amiga sobre cómo podría hacerle saber que estaba lista para llevar su relación hasta la siguiente fase.

			Pero entonces Rae se puso enferma. Su mejor amiga se quedó con su posición en el equipo de animadoras y con su novio. Ellos dos tenían mucho más en común. En general, ya nadie tenía mucho en común con Rae. Se había alejado de sus amigos, navegando por un mar de dolor y extrañeza.

			En el hospital, Rae solía hablar con las ancianas que también estaban sometiéndose a quimioterapia. El marido de una de ellas siempre le traía el desayuno a la cama y le llevaba la peluca a la peluquería.

			—Algunas personas son especiales —le había dicho otra mujer a Rae—. Algunas personas han nacido para ser amadas. —El marido de aquella mujer la había abandonado el mismo día que la ingresaron en el hospital.

			Solo la gente verdaderamente especial se salvaba. El resto tenían que luchar por sobrevivir.

			Al menos ahora Rae tenía una oportunidad para luchar.

			—¿Por qué cree que la van a ejecutar por la mañana? —La voz de Emer se alzó por el aire, tan afilada como un arma—. Dijo que iba a ser a lady Lia a quien iban a ejecutar. ¿Qué ha cambiado?

			Una excelente pregunta.

			Por suerte, Rae recordó la escena de lo que había llevado a la gran muerte de Rahela. Su cándida heroína le había dicho a Emer que estaba visitando las chozas de los plebeyos para cuidar de los niños enfermos.

			Habían encontrado un puñal ancestral en una de las humildes chozas de esos mismos plebeyos. Después le prendieron fuego a la choza con ellos dentro. Cualquier objeto de poder era una preciada posesión del rey o de los nobles, custodiado y marcado con el sello de la familia a la que pertenecía. Aquella daga era una reliquia de la familia Felice.

			Solo Lia Felice y Rahela, la hermanastra de Lia, tenían acceso a las reliquias de la familia. Las dos estaban confinadas en sus aposentos, aguardando a que el rey tomase una decisión. Emer ya había informado de la visita de Lia a la humilde choza. Lia podría haber sacado la daga escondiéndola dentro de su cesta de medicinas. Era la sospechosa más obvia.

			Salvo que Lia trabajaba en las cocinas de palacio y les susurraba sus trágicos secretos a las cenizas mientras limpiaba la lumbre. La lumbre estaba conectada directamente con la chimenea que había en la biblioteca del palacio, donde el Última Esperanza se pasaba los días envuelto en sus afanes académicos. El Última Esperanza, el mejor amigo de la infancia del rey y el hombre más incorruptible del país. Le contó al rey que Rahela había robado la reliquia de la familia de Lia y que debía de haber sido ella quien había dejado allí el puñal, como prueba incriminatoria. Las pruebas del Última Esperanza habían desembocado en la muerte de Rahela.

			Rahela no debería saber nada de eso. ¿Cómo podría Rae explicar lo que sabía?

			—¡Sé que me van a ejecutar por él! —Rae señaló como una loca a Key.

			Él se señaló con un dedo hacia el corazón, o probablemente hacia su jubón, y murmuró:

			—¿Por mí? —Sus guantes sin dedos eran de cuero negro ajado, que no combinaba en absoluto con el azul y el acero del uniforme de la guardia de palacio. Era la primera vez que Rae veía un jubón en la vida real. Se parecía mucho a un chaleco de cuero.

			Rae se volvió hacia Emer, ansiosa porque le creyera.

			—Asignaron a Key a vigilarme porque, cuando van a ejecutar a un noble, se da por sentado que sus sirvientes más cercanos también son culpables y, por lo tanto, se les ejecuta con él. El rey ama a Lia, no a mí. Si estuviese pensando ejecutar a Lia, le habría asignado a Key a ella. Quieren librarse de mí, quieren librarse de Key, y quieren librarse de ti porque me eres leal. Tres pájaros de un tiro. Tenemos que ayudarnos los unos a los otros.

			Pensar de ese modo logró subirle un poco el ánimo a Rae. Por definición, solo existía una doncella que pudiese ser la más bella del reino, pero para los villanos todo era distinto. Este mundo estaba en su contra. Así que debían aliarse.

			—Siento tener que contradecirla, milady. —Emer no parecía lamentar en absoluto lo que tenía que decir. Cuando alzó la barbilla, a Rae le quedó claro que Emer era alta, con el cabello oscuro y preciosa también. Pero actuaba como si desdeñase su propia belleza—. Aunque es tradición que a los sirvientes se les ejecute con su señor, esa normativa puede pasarse por alto si otro noble lo solicita. A nadie se le da tan bien peinar y seleccionar vestidos como a mí. Tengo las habilidades necesarias para convertir a cualquier dama en la favorita del rey. Puedo salir de esta yo sola. Todo lo que posee se le confiscará si la ejecutan, así que no tiene nada con lo que sobornarme. Es una mentirosa, así que no me creo ninguna de sus promesas. ¿Por qué debería ayudarla?

			Hace mucho tiempo, una de sus profesoras le había contado a Rae que las historias las escribían los villanos. Sus deseos y maldades eran los que hacían que la trama siguiese adelante, porque el héroe, en realidad, lo único que hacía era tratar de detenerlos. Al menos al principio, los villanos eran los que estaban al mando.

			Hubo un tiempo en el que Rae tenía una lista de cincuenta universidades en las que le gustaría estudiar, pero no sabía qué carrera cursar. Se había apuntado a todas las actividades extracurriculares que había encontrado, pero había terminado siendo la animadora jefe y la presidenta del consejo estudiantil. Rae se había imaginado en varias ocasiones siendo una abogada con instinto asesino que llevaba unos trajes igual de arrebatadores, o una editora que lograba que todas las historias que publicaba encajasen a la perfección, o una agente inmobiliaria de éxito, gestionando un imperio inmobiliario con su madre. Nunca había sabido exactamente a qué quería dedicarse, lo único que sabía era que quería estar al mando.

			Ahora tenía que volver a hacerse con el control de todo y ejecutar su plan lo más rápido posible. Tenía que hacerlo en el momento perfecto.

			Rae, la animadora zorra jefe, esbozó una sonrisa malvada.

			—Haré el juramento de sangre y oro.

			La marca de nacimiento de Emer destacaba sobre su piel, que se había quedado de repente cenicienta.

			—Está prohibido.

			—¿Y qué? —preguntó Rae—. Soy malvada.

			Key parpadeó, bastante intrigado por este cambio de los acontecimientos.

			—Soy un monstruo sin corazón con un carácter fuerte y una experta en delinearme los ojos con precisión —continuó Rae, animada—, y tengo la firme intención de salirme con la mía. ¿Y qué? ¿Por qué debería importaros que me equivoque?

			Key parecía impresionado por su perspicacia.

			—Es cierto, no me importa.

			Emer no apartó su mirada pétrea de su rostro. Rae se deslizó por el suelo de mármol, con su falda extendiéndose a su espalda como una especie de serpiente rojiza que la perseguía a cada paso que daba, y se puso a soltar su monólogo de villana.

			—Soy una perra traicionera, hambrienta de poder y, ¿sinceramente? Me encanta. Esas historias que te animan a ser bueno, que te dicen que tienes que brillar en un mundo lleno de inmundicia y aguantar con paciencia cualquier tipo de sufrimiento son una auténtica basura. Que le den a tener que sufrir. Es demasiado difícil ser buena. Vamos a hacer lo fácil. Vamos a ser malos. Haceos con aquello que más deseéis con vuestras codiciosas manos ensangrentadas.

			A esas alturas los dos le estaban prestando atención. Nunca había dado un discurso motivacional para hacer que alguien se uniese al lado oscuro, pero estaba segura de que esos dos villanos opinarían como ella.

			—La otra opción que tenéis es aceptar vuestro destino, pero yo me niego a aceptar el mío. Voy a hacer todo lo que esté en mi mano por hacerme con el poder, porque me niego a no tener poder alguno. Sería capaz de destrozar este mundo con tal de conseguir lo que deseo. Mucha gente muere sin llegar a hacer nunca nada que les haga destacar o ser recordados. Si maldicen tu nombre, al menos te aseguras de que te recordarán. ¿No soñáis nunca con lo prohibido? Elegid lo incorrecto. Elegid el mal. Hagámoslo juntos.

			Rae juntó sus manos enjoyadas en un lujoso aplauso.

			—Villanos —anunció—. Unámonos.

			Si con ese discurso no había convencido a sus secuaces, al menos se había convencido a sí misma. Su propia determinación había ido cobrando fuerza a medida que hablaba, su objetivo se había vuelto mucho más real con cada palabra. Tal vez los héroes se mostrasen un tanto reticentes al principio, antes de aceptar la llamada para emprender una buena aventura. Pero los villanos siempre eran los primeros en interceptar esa llamada y robarles el tesoro.

			Como si estuviese en una misión, Rae se encaminó hacia su alcoba. La Belleza Bañada en Sangre tenía un tocador de caoba repleto de frascos de perfume de cerámica y cajones con incrustaciones de nácar.

			Rae deseaba recrear esa escena en la que un personaje se miraba al espejo y se le describía a la audiencia su aspecto. Por desgracia, los espejos de Eyam estaban hechos de bronce. Los matices de los rasgos de Rahela se perdían sobre aquel lago de bronce, pero logró distinguir un detalle que le resultó de lo más sorprendente. Rae tenía un lunar justo sobre de la comisura izquierda. A Rae siempre le había gustado ese lunar. Todo el mundo les decía a los enfermos de cáncer que se tenían que preparar mentalmente para perder todo el cabello que les crecía en la cabeza, pero nadie hablaba nunca del resto del cuerpo. El no tener cejas te cambiaba el rostro por completo y el perder las pestañas te hacía parecer una especie de lagarto. Aquel lunar le hacía saber a Rae que, sin importar lo extraño que fuese su reflejo, seguía siendo ella.

			Lady Rahela también tenía ese mismo lunar.

			Le resultaba desconcertante volver a ser ella misma, tener un peso que hacía tiempo que había perdido sobre su cabeza y que algo le protegiese y calentase los hombros y el cuello. Rae nunca había tenido el cabello tan largo o tantísimas curvas. El reflejo en el espejo de bronce le mostraba a una mujer seductora. Rae había experimentado muchas cosas a lo largo de su vida, pero nunca había llegado a estar en el cuerpo de una mujer adulta sana.

			La edad adulta debía de ser muy distinta para la gente normal. Estaba segura de que no todo el mundo tenía que pasarse sus días sintiéndose como si le estuviesen arrancando a su niña interior y colocando en su lugar a una anciana agotada.

			Rae sacudió la cabeza, no estaba acostumbrada a tener que soportar tanto peso en su nuca, y abrió el cajón superior de un tirón. No necesitaba hallarse a sí misma en aquel reflejo. Necesitaba un cuchillo.

			En las profundidades de aquel cajón había un cuchillo, así como una serpiente que se despertaba de su sueño, lista para atacar. Rae soltó un grito.

			Su doncella y su guardaespaldas se le acercaron corriendo. Cuando Emer se fijó en lo que había sorprendido a Rae, se quedó helada.

			—¿Por qué le sorprende ver a su propia mascota?

			Rae buscó el reflejo de Key en el espejo. Estaba recostado contra el marco arqueado de la puerta de sus aposentos, de brazos cruzados. Sin su sonrisa de suficiencia, su rostro parecía muy distinto. Vacío, de un modo que le resultaba inquietante, como si le faltase un rasgo crucial.

			La mirada de Emer era una férrea trampa. Rae recordó lo cruel que había sido la señora de Emer con ella, y todos los asesinatos a hachazos que cometería la doncella en un futuro. Al otro lado de la habitación había un armario donde estaban guardados los guanteletes encantados que Rahela le había robado a su hermanastra. Con ellos puestos, tenía el poder de una docena de guerreros.

			Si Rae podía llegar hasta el armario lo bastante rápido, teóricamente, podría matarlos a ambos fácilmente.

			Lady Rahela estaba destinada a tener una muerte lenta y horrible. La muerte de Rahela era el primer paso para que se cumpliese la profecía. Rae se había zafado de su propio destino. Estaba segura de que podría escaparse también del de otra persona. Pero ¿cómo?

			Nadie estaba dispuesto a ayudarla. Aquí todos eran villanos.

			—Milady. ¿Qué nos está ocultando? —preguntó Emer con su voz implacable.
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Capítulo tres 
La dama hace magia negra

			—El juramento de sangre es lo más solemne que existe entre el cielo y el abismo —dijo el Última Esperanza—. Es la espada que jamás podrá romperse, la promesa que jamás podrá retirarse. Es colocar tu alma temblorosa en manos de otra persona y confiar que no te aplastará bajo su puño. El juramento dice que durante todos mis días, tu vida será mucho más valiosa que la mía, y si puedo serte fiel más allá de la muerte, lo seré. Cualquiera que pronuncie este juramento a la ligera está perdido.

			Tiempo de hierro, Anónimo

			La señora de Emer había perdido por completo la cabeza.

			Lo podía ver en cada una de sus palabras y sus gestos. Su señora era la criatura más elegante de la corte, pero ahora estaba dando pasos cortos y tambaleantes, como las niñas pequeñas cuando se ponían por primera vez un vestido largo. Estaba haciendo giros extravagantes y retorciendo el rostro hasta formar expresiones incautas, aunque una dama jamás debe dejar entrever lo que siente en realidad o arriesgarse a que se le formen arrugas prematuras en la piel.

			Eso sin mencionar el carácter extremadamente promiscuo de Rahela.

			Si le preguntabas a cualquier miembro de la corte, te diría que no era nada nuevo. Incluso Emer lo sabía. Había oído hablar de las lecciones de cómo ha de comportarse una dama que le había dado su madre a Rahela. No se podía llegar muy lejos en este reino si decidías entregar tu virtud al primer rostro apuesto que se te pusiese por delante. Puede que Rahela hablase con voz grave y seductora, o contonease las caderas con provocación, como si con ello te estuviese prometiendo pasar la mejor noche de tu vida, con ella desnuda entre tus brazos, pero nunca había llegado a cumplir ninguna de esas promesas. Solo las había cumplido entre las paredes de los aposentos del rey.

			Un plebeyo acababa de manosear a Rahela y encima ahora estaba dentro de su alcoba. La señora de Emer debería haber gritado, haberse desmayado y, al despertar, haber ordenado que azotasen al hombre en el salón del Miedo y la Anticipación. La propia Emer tenía ganas de gritar.

			Las damas tenían el privilegio de poder desmayarse. Las sirvientas no.

			Al parecer las damas también tenían permitido perder por completo la cabeza cuando las cosas se les ponían difíciles, lo que llevaba a que diesen discursos melodramáticos y prometiesen realizar rituales prohibidos.

			Rahela parecía genuinamente sorprendida de haberse encontrado en ese cajón a su serpiente mascota, pero Emer acababa de descubrir ese mismo día que no podía juzgar la sinceridad de su señora. ¿Y si solo estaba actuando? ¿De qué le serviría engañar a sus sirvientes? Emer no podía salvarla, no tenía ninguna clase de poder, pero siempre había centrado todos sus esfuerzos en Rahela. Por lo menos, ahora, por fin, Rahela podía decirle la verdad.

			Rahela contuvo el aliento durante tanto rato que Emer se temió que estuviese tratando de quedarse sin respiración para desmayarse.

			Lady Rahela terminó soltando todo el aliento que había contenido en un suspiro.

			—¡Estoy tranquila! Puede que los otros hayan perdido de vista la trama, pero yo la tengo controlada. La verdad es que… tengo amnesia.

			—¿Que tiene qué? —soltó Emer.

			Muchas veces le habían dicho que su tono era demasiado plano, pero nunca le había parecido tan plano y seco como en ese momento. Ante la afirmación de Rahela, el alma de Emer pareció perderse en el desierto.

			—¡Sí, Emer! Amnesia —repitió Rahela, con confianza—. Estoy segura de que has oído hablar de ello. Aquellos que han sufrido un golpe en la cabeza o una sorpresa demasiado grande suelen olvidar todas sus vidas o solo recordar algunos detalles interesantes de lo que han vivido.

			—He oído hablar de ello —admitió Emer.

			No se creía ni una sola palabra.

			Rahela esbozó una sonrisa de oreja a oreja. Emer solo la había visto dejar tan al descubierto sus emociones cuando eran niñas.

			A Emer le dolía la cabeza. Muchísimo, pero a los sirvientes no se les permitía tener migrañas. Estaba acostumbrada a tener que apretar los dientes con fuerza y a trabajar con dolor.

			—¿Y qué es exactamente lo que te pasa? —preguntó Key del Caldero—. ¿Has olvidado toda tu vida o solo unos cuantos detalles?

			Era un plebeyo sin modales, pero estaba claro que no era idiota.

			Rahela se irguió con altivez, volviendo a comportarse como la dama que Emer conocía.

			—¿Cómo se supone que he de saber lo que he olvidado?

			A lo largo de los años, Emer había aprendido que, en situaciones de emergencia, era mucho más rápida a la hora de sacar conclusiones y saber cómo salir de esas situaciones que lady Rahela o su madre. Los nobles no estaban acostumbrados a que sus vidas fuesen mal. Cuando se les agotaba la buena suerte, se comportaban de forma confusa e indignada.

			Observar cómo Rahela respondía tan ágilmente a una situación desastrosa le resultaba de lo más inquietante. Quizás la desesperación había hecho que dejase de compadecerse de sí misma. Quizás.

			Rahela se echó hacia delante, con un aire conspirador.

			—Por eso os necesito a vosotros dos. Corregidme si cometo algún error. Si veis que no sé algo, decídmelo.

			Emer le lanzó al plebeyo una mirada venenosa. Rahela nunca había necesitado la ayuda de nadie que no fuese Emer, hasta ese momento.

			—Él no sabe nada, milady. ¡Viene de las cloacas!

			Por si su situación no fuese lo bastante horrible, les habían asignado a un rufián de las cloacas como el nuevo guardia personal de Rahela. El último guardia había sido un señor mayor, al que le habían confiado la protección de Rahela porque (al menos antes de que se cansase de ella) el rey quería asegurarse de proteger el favor de Rahela. Este plebeyo era mucho más joven que Emer, y venía del Caldero, así que decir que provenía de las cloacas era ser muy generoso con él. Naturalmente, como Emer era una mujer decente, jamás había pisado siquiera las calles del Caldero. Había visitado el Mercado de Día, que estaba fuera de los muros de palacio, para comprarle alguna prenda o joya de lujo a su señora y algunos productos de primera necesidad que ella pudiese necesitar, pero no había ido más allá. Las malas lenguas decían que el Caldero era el pozo de inmundicia más oscuro de la ciudad.

			El guardia de las cloacas le lanzó a Emer una mirada tan afilada y sucia como la hoja de un asesino. A los hombres no les gustaba que les insultasen. Emer lo sabía porque se dedicaba a insultarlos constantemente.

			Tan vil como el pozo asqueroso del que había salido, Key le lanzó a Emer un beso y después se volvió a observar atentamente a su señora, aunque no como había estado haciendo hasta ese momento. En su ávido rostro no se reflejaba un hambre mordaz por tener el estómago vacío, sino un ansia por arruinarlo todo y a todos.

			—No me importa de dónde venga —anunció orgullosa lady Rahela—. La cuestión es que soy malvada, y mucho, y quiero que seáis mis secuaces malvados.

			—¡Yo no soy malvada! —espetó Emer. Rahela parecía poco convencida.

			Una voz susurrante en su cabeza, tan dulce como la de lady Lia murmurando secretos por la noche, le preguntó a Emer si estaba segura de eso. Se negó a prestarle atención. No era culpa de Emer. Una doncella no tiene más remedio que obedecer las órdenes que le da su señora.

			Oh, pero había sabido que no estaba haciendo lo correcto al traicionar a Lia. Lo había sabido desde el principio. Rahela tenía razón.

			Key alzó la mano.

			—Yo soy malo. Bueno, eso creo.

			Rahela aplaudió.

			—¡Genial!

			La rata de cloaca parecía encantada.

			—Asesino a gente constantemente.

			La conciencia de Emer aullaba con fuerza, como los necrófagos del abismo.

			—¿Que asesinas a gente? ¿En serie? —Rahela parpadeó, como si estuviese tratando de alejar cualquier rastro de razón que pudiese quedarle con ese parpadeo, y después esbozó una sonrisa—. Genial. Puede que necesitemos a alguien que asesine a una serie de personas.

			—¡Milady!

			Rahela hizo un gesto como si estuviese tratando de tranquilizarla, como si Emer fuese una bebé y Rahela estuviese meciendo su cuna invisible.

			—Piensa en esto como si fuese la historia de un libro. ¡Hay muchos asesinos divertidos en la ficción! Todos estamos intentando sobrevivir. Él mata a gente, tú cumples todo lo que te ordena tu malvada señora, yo voy por ahí con mis vestidos reveladores inculpando a inocentes de mis propios crímenes. Ha llegado el momento de pasar al siguiente nivel de maldad.

			La señora de Emer volvió a centrarse en el cajón, donde su serpiente estaba enroscada sobre la daga de la familia Domitia. La pequeña víbora era una copia perfecta del brazalete de lady Rahela, de color verde ámbar oscuro mientras que el brazalete era de oricalco, y las marcas en forma de diamante de sus escamas eran de un marrón tan oscuro que parecían casi negras. Sobre su cabeza plana, estriada por los lados, el patrón de diamantes de sus escamas formaba un corazón negro.

			Rahela le dio un suave beso en la cabeza a la víbora.

			—Te voy a llamar Victoria Broccoli.

			Al parecer, la señora de Emer había confundido a la víbora con un perrito faldero.

			Lentamente, la víbora se desenrolló, apartándose de la daga. Rahela desenfundó la daga, sacándola de su funda de oro y perlas. El brillo del hierro se tiñó de carmesí, como si Emer estuviese observándolo todo a través de una neblina rojiza.

			Aquel derecho de nacimiento estaba reservado tan solo a los nobles. Y Rahela se lo estaba ofreciendo a ellos.

			Emer soltó sus siguientes palabras en un susurro, tan suave como el que producían las hojas al caerse de los árboles en invierno.

			—Lo decís en serio.

			—Has perdido por completo la cabeza —jadeó Key del Caldero. Su sonrisa adquirió un brillo impío—. Me encanta.

			En la antigüedad, los nobles solían jurarles lealtad a sus reyes y señores haciendo un juramento de sangre. Los amantes aristócratas se juraban amor eterno. Pero incluso los propios nobles habían dejado de hacer esa clase de juramentos hacía siglos. Nadie se atrevía a hacer una promesa que jamás podría romperse.

			Nadie, hasta ahora.

			—¿Qué decís? —La mirada de Rahela se paseó sobre ellos—. Juradme sinceridad durante un año y un día. Si cumplís vuestro juramento, recibiréis mi peso en oro.

			—¿Cada uno? —Key sonaba hambriento.

			—Cada uno —confirmó Rahela—. Y no estoy aparentando con este vestido. Todo lo que dicen sobre los enormes… terrenos de Lady Rahela es cierto.

			A Emer la invadió la sorpresa lentamente, como si alguien estuviese gritándole desde muy lejos. Pero lo que Emer tenía pegado a la piel, bien cerca, como su ropa, era la codicia.

			Emer llevaba sirviendo a su señora, sin poner ninguna objeción, toda su vida. Aunque no le hubiese servido de nada.

			Si servía a Rahela durante un año más, tendría oro suficiente como para empezar esa vida nueva con la que tanto soñaba en su estrecha cama, dejaría de sentirse encerrada en un armario como si fuese una pieza más de la vajilla.

			Tendría una cabaña. Una pareja que fuese su igual. Nunca tendría que arrodillarse ante nadie ni volver a llamar «milady» a nadie. A lo mejor podría criar cabras, aunque nunca había visto a una cabra de cerca. Cuando le empezase a doler la cabeza por las migrañas, podría tumbarse en medio de la relajante oscuridad y su pareja solo le pediría que descansase con un dulce murmullo.

			Emer no podía seguir siéndole leal a Rahela. Pero sí que podía ser leal a sí misma.

			Si se marchaba ahora, jamás volvería a tener la oportunidad de hacer magia de verdad.

			Rahela se llevó la daga hacia la piel nívea que quedaba al descubierto por encima de su corpiño fruncido.

			—¡Milady, no! —exclamó Emer, con un miedo nuevo y mucho más fuerte.

			El ser malvado era una cosa. Aquello era una cuestión de orgullo profesional.

			—Claro. —Rahela frunció los labios al darse cuenta de lo que había estado a punto de hacer—. El rey no me querrá si tengo cicatrices a la vista. Mejor dejo a las amigas intactas.

			La mirada oscura de su señora se deslizó hacia el cristal y sus ojos se abrieron como platos, como si le sorprendiese tanto su reflejo como le había sorprendido la serpiente. Abrió un poco más los ojos al bajar la mirada por su corpiño.

			Sacudió la cabeza, maravillada.

			—Podría acostumbrarme a esto. Llevo sintiéndome una extraña en mi propio cuerpo desde hace mucho tiempo. Cuando todo a tu alrededor cambia y tu cuerpo se transforma también, sabes que nunca estarás a salvo. Que en cualquier momento el mundo puede volverse en tu contra.

			«¿Su propio cuerpo?». Emer recordó lo disgustada que había estado Rahela cuando le habían crecido tanto los pechos, muchos años antes que al resto de las chicas. Rahela siempre estaba tratando de cubrírselos. Cuando se dio cuenta de que no estaba funcionando, empezó a mostrar lo que los dioses le habían dado.

			El recuerdo le provocó algo parecido a la ternura y esa sensación se entremezcló con algo parecido a la miseria. Emer se encogió de hombros, zafándose de ambas emociones. Rahela se levantó del taburete y estuvo a punto de caerse de lado. Key se movió tan rápido que Emer apenas pudo seguir su figura con la vista, cuando salió corriendo a estabilizar a su señora. Rahela le palmeó la mano para darle las gracias. Con la mano al descubierto.

			La señora de Emer esbozó una sonrisa.

			—Lo siento, parezco una especie de cucurucho de helado gigante. ¿Por dónde iba?

			Key señaló con pereza la daga, como si la oferta que les había hecho para cambiarles la vida no le hubiese afectado en absoluto. Observaba relajado y curioso a Rahela, con ganas de saber qué haría a continuación.

			El latido del corazón de Emer retumbaba en sus oídos, como la campana que indicaba el final del turno de los sirvientes al atardecer.

			Jamás lo haría. La señora de Emer era una criatura demasiado blanda y consentida que nunca había tenido que sufrir malestar físico alguno.

			De pie junto al arco de la puerta, Rahela se arremangó una de las mangas de su vestido, dejando al descubierto su brazo redondeado. Se pasó la punta de la daga por el brazo. La piel se abrió bajo el afilado acero. La mirada de Key se iluminó al ver cómo la sangre se acumulaba bajo el filo.

			La voz sensual de su señora era famosa en la capital. Cuando Rahela decía «buenos días» los hombres interpretaban en sus palabras la promesa de pasar una muy buena noche. En ese momento su voz ronca prometía magia.

			—El primer corte es por los dioses perdidos del cielo, el segundo por los demonios del abismo.

			Se hizo dos cortes en el interior de su brazo, muy cerca del codo. La sangre se acumulaba sobre los pequeños cortes, como diminutos rubíes refulgiendo en el interior de un hilo rosado. Se hizo otro corte, esta vez mucho más largo y perpendicular a los otros dos. Formando así la empuñadura de una espada.

			—El tercer corte es por mí, Rahela Domitia.

			—El cuarto es por ti, Key… —Rahela aguardó, expectante.

			—Solo Key —repuso Key.

			—¿Nada más?

			Key tenía la mirada clavada en la sangre que se acumulaba sobre la piel de Rahela, como si estuviese soñando.

			—No tengo apellido, ni familia. No se puede tener una familia si estás solo.

			—Vale, solo Key. Como Madonna o Rihanna.

			Key frunció el ceño.

			—¿Quiénes?

			—¡Da igual, no es importante! —dijo Rahela—. El primer corte es por ti, Key, y por ti.

			Observó expectante a Emer, y Emer no apartó la mirada en ningún momento, aunque tampoco dijo nada.

			Si mañana ejecutaban a lady Rahela, la madre de la propia Rahela la liberaría de su juramento. La familia Domitia no era rica, pero sí que eran famosos por sus excelentes dotes para conspirar. Las damas del clan Domitia siempre conseguían lo que querían. Si hallaban la marca de un juramento sin cumplir en el cuerpo de alguno de los suyos, lanzarían el cadáver al abismo. Cualquier familia pagaría lo que hiciese falta para salvar su apellido de la profanación. Era una oportunidad que Emer no podía dejar pasar.

			El deseo se sobrepuso a la cautela. Emer apretó los dientes con fuerza, tratando de tragarse sus palabras.

			—Emer ni Domitia.

			Era patético que el apellido de Emer significase literalmente «pertenencia de los Domitia». Pero era incluso más patético ser como Key, que no pertenecía a nadie.

			Rahela se hizo otro corte en el brazo, mucho más largo que el resto, por lo que la empuñadura ahora tenía también una hoja. La marca de una espada, hecha con magia y trazada con sangre.

			—Lo siento —dijo Rahela—. ¿Os importaría recordarme cómo sigue el juramento?

			Emer y Key se la quedaron mirando anonadados. Ella se limitó a encogerse de hombros.

			—Es un momento de mucho estrés y soy una dama delicada. Se me han olvidado las palabras exactas.

			La mirada de Key permaneció clavada en la sangre que caía hasta el blanco suelo de mármol, formando un charco rojizo. Entonces esbozó una sonrisa, tan brillante como la luz del atardecer al incidir sobre una joya. Hizo que Emer temiese la oscuridad que se avecinaba.

			Sacó un extraño puñal con una rapidez desconcertante, y se cortó la piel de su propio brazo con tan poco cuidado como un hombre cortando una rodaja de pan. El cuchillo desapareció poco después como si fuese un truco de magia.

			—«Por la espada» —canturreó Key en tono burlón—. «Juro ser leal y sincero, amar todo aquello que ames y odiar todo aquello que odies. No sentirás ni una gota de lluvia porque yo seré tu refugio. Nunca tendrás hambre o sed porque yo te daré la comida de mi plato y el vino de mi copa. Cuando pronuncies mi nombre, siempre te responderé, y tu nombre será mi llamado. Seré un escudo para tu espalda y todo lo que nos contemos será cierto. Todo lo acordado, lo llevaré a cabo, pues tuya es la voluntad que he elegido».

			Rahela esbozó una sonrisa igual de malvada que la que surcaba el rostro de Key. El alma de Emer se hundió hasta sus pies, por debajo del horizonte rojizo, mientras su dama recitaba las mismas palabras del juramento que había pronunciado aquel desconocido. Al sellar así su trato para cometer pecados y sacrilegios juntos, ninguno de los dos perdió la sonrisa en ningún momento, parecían un par de niños jugando a un juego inofensivo. Unos niños malvados e irreverentes, que cometían pecados y sacrilegios sin cuidado.

			Las llamas que surgían del barranco iluminaron la vidriera, de un rojo tan pálido como una gota de sangre al caer dentro de un vaso de agua. Entonces fue como si la herida del brazo de Rahela se hubiese prendido con las llamas, transformándose en una espada feroz. La ventana adquirió el profundo tono rojizo del vino tinto.

			Rahela le dio la mano a Key y su rostro ardió como las ventanas de su alcoba. Los dos conspiradores permanecieron ahí de pie, con sus siluetas iluminadas con un resplandor sobrenatural.

			—Esta es nuestra primera reunión de equipo —declaró Rahela—. Mi alcoba será nuestra guarida del mal y seremos como un nido de víboras. De ahora en adelante, seremos malvados, juntos.

			¿Es que ha estado consumiendo las hierbas especiales, milady?

			—Lo que usted diga, milady —murmuró Emer.

			—Es mejor que ser malvado yo solo —murmuró Key.

			Se quedaron ahí de pie, formando un círculo, reflejándose sobre el espejo de bronce. La señora de Emer, la víbora venenosa, la mujer de nieve y llamas. Su guardia de las cloacas, con sus sonrisas mentirosas y sus guantes de cuero ajados. Su criada, con su delantal almidonado, apartando la mirada. Emer no quería ver la marca. Al haber crecido en el campo, todo el mundo decía que Emer estaba manchada con la maldad. Al parecer, tenían razón.

			Rahela soltó una carcajada.

			—¡Vamos, secuaces! Llevadme ante el rey.

			—No podemos llevarla ante el rey —repuso Emer rotundamente—. Y no nos llame secuaces.

			Key chascó la lengua, como si discrepase. Parecía que le apetecía ser un secuaz del mal. A lo mejor estaba desesperado por pertenecer a algún lado, pero Emer era demasiado inteligente como para pensar así. Al traicionar a la desesperación, invitas a la crueldad a tu vida.

			Rahela tuvo el descaro de dedicarle una mirada acusatoria a Emer.

			—¿Me juras o no lealtad?

			No le había jurado nada. Pero no quería recalcar ese hecho.

			—¡No he dicho que no quiera llevaros, es que no puedo! —protestó Emer—. Y él tampoco.

			La sonrisa de Key era como un puñal, apuntando directamente a Emer.

			—Solo soy una rata de cloaca. No sé cómo he de comportarme.

			—¡Un sirviente no puede exigir una audiencia con el rey!

			El guardia de la cloaca se volvió hacia Rahela, observándola con una mirada calculadora. Emer se dio cuenta con creciente indignación que la estaba evaluando. Y no el valor de su carácter precisamente.

			Debió de llegar a alguna conclusión.

			—Por su peso en oro sería capaz de robar los ojos del dios perdido.

			—Lo que acabas de decir es una blasfemia perversa, has hablado en el idioma del mal —siseó Emer.

			—Lo hablo con fluidez —repuso Key—. Sígueme, milady.

			Se llevó la mano al ancho cinturón de cuero que llevaba puesto, grabado con formas de coronas en azul aciano. De un lado del cinturón colgaba la vaina de su espada, del otro un juego de llaves. Lady Rahela se dio la vuelta alegremente al mismo tiempo que Key abría la puerta. Esta se abrió de par en par, dejando ver tras de sí una escalera de piedra que se adentraba en la más profunda oscuridad. Key descendió por la escalera de caracol. La señora de Emer le lanzó una única mirada.

			—¿Vienes?

			Emer regresó rápidamente a su alcoba.

			—Os van a ejecutar a los dos. Cuando os ejecuten, su familia vendrá a concederme su peso en oro. Mientras tanto, sus cabezas terminarán empaladas en lo alto de los muros de palacio.

			—Eso es —la animó Rahela—. Hay que pensar en positivo.

			El corazón traicionero de Emer se encogió como si alguien lo hubiese aprisionado en un puño.

			—Milady. No puede hacer esto.

			—Presta atención. Este es el origen de mi historia de villana.

			La señora de Emer le guiñó un ojo, se dio la vuelta, y se fue bailando hacia la oscuridad, directa a su muerte.
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Capítulo cuatro 
La villana comete una blasfemia

			Cuando a través de los sueños baile la de nieve y llamas.

			Cuando el caballero de blanco corazón se entregue a las reinas prohibidas.

			Ya viene. Ya viene.

			Cuando el abismo se abra, cuando los muertos se postren.

			La maldición caerá sobre nosotros, y será cuando él su corona reclame.

			El barranco llama a su amo en lo alto.

			Él les confesará a las almas perdidas que por amor pereció.

			Ya viene. Ya viene.

			Las palabras huyen, escapa si se puede.

			La perla será suya o no pertenecerá a nadie.

			Su espada es la ruina, sus ojos el fuego.

			Todos los mundos son su imperio.

			El hijo de los dioses ha muerto y crecido.

			Ya viene, ya viene a por su trono.

			Todo el mundo se sabe la profecía del Oráculo.

			Tiempo de hierro, Anónimo

			Rae y Key se perdieron en su camino para burlar a la muerte. La torre en la que residían las doncellas estaba apartada del palacio propiamente dicho, separados por un pequeño bosquecillo. Recorrieron un sinuoso sendero ajardinado hasta una enorme puerta y después, cuando ya estuvieron en el interior, tuvieron que recorrer los laberínticos pasillos del palacio.

			Los suelos de los pasillos estaban hechos de piedra gris y lisa, así como de malaquita verdosa, lo que hacía que diese la sensación de estar caminando por el interior de una red de ríos. Rae se sentía como si las corrientes la estuviesen arrastrando consigo. Casi se dio de bruces con la enorme vitrina donde guardaban las joyas de la corona.

			—Es estupendo —dijo Rae en un susurro—. El collar maldito.

			Las fauces hambrientas de dos serpientes talladas en oro formaban el cierre. De la reluciente cadena, con elaboradas arandelas y unas líneas que le daban la apariencia de una jaula, dispuesta a encerrar una frágil garganta en su interior en un futuro, colgaba una enorme joya negra. Esta lanzaba destellos rojizos desde sus marcadas aristas, como si fuese un fuego letal despertándose de unas brasas muertas. La leyenda contaba que esta joya era el ojo del dios perdido. La gente llamaba a aquella piedra preciosa el Diamante Abandona Toda Esperanza.

			—Parece caro —comentó su nuevo secuaz—. Pero difícil de empeñar.

			—Un rey de Eyam mandó a cientos de sus hombres hasta las profundidades del barranco para que le trajesen la joya para su esposa. Solo uno regresó. La reina la llevó puesta todos los días durante un año hasta que terminó muriendo joven. Los reyes le otorgan este diamante a sus reinas para demostrar que las aman por encima de la corona y de sus reinos, para demostrarles que sus vidas valen cien vidas y mil pecados.

			—Así que definitivamente es difícil de empeñar —repuso Key. Rae soltó una carcajada—. ¿Creías que el rey te lo daría a ti?

			—No soy una ilusa. No es a mí a quien ama. —Rae sostuvo el brazo herido en alto, mostrando su brazalete en forma de serpiente—. Este brazalete deja claro que soy la favorita del rey. Pero no tengo lo que hay que tener para ser reina.

			Las historias se mofaban de las mujeres superficiales que solo se preocupaban por las joyas, pero las mujeres solían atesorar las gemas cuando no podían tener una cuenta bancaria. Las joyas eran para las supervivientes. La madre de Rae le había entregado a Alice, y no a Rae, el collar de perlas de su bisabuela. A Alice le quedaban mucho mejor. Alice podría tener hijos a quienes dárselas algún día. La mitad del valor de las joyas reside en su significado. Los verdaderos tesoros encierran una historia en su interior, y las historias son para los héroes.

			El rostro de Key estaba lleno de contradicciones, sus ojos estaban tan vacíos como las cuencas de una calavera, sus labios carnosos se mostraban despreocupados y serios a la vez. El brazalete de serpiente no era un objeto tan importante como para que le prestase tanta atención.

			—Al menos hiciste algo para ganártelo.

			Rae enarcó una ceja.

			—¿Qué quieres decir con eso?

			Enarcó una ceja tan rápido como un relámpago y Key imitó el gesto.

			—Tú misma lo has planeado para que así sea. Es mejor eso a que te adoren mientras el resto del mundo se mancha las manos por ti.

			Algún día el Emperador le colocaría ese colgante a Lia alrededor del cuello, le diría que si la joya no la complacía, la lanzaría de vuelta al abismo. El corazón del Emperador estaba lleno de oscuridad, pero no le importaba el dinero.

			Solo los villanos menores tenían pequeños defectos, como la codicia. Rae le dedicó una mirada aprobatoria a su secuaz.

			—Creo que vamos a ser buenos amigos.

			Él ladeó la cabeza, como un científico observando un nuevo espécimen.

			—Nunca he tenido uno de esos. Puede que sea interesante.

			—Choca los cinco —propuso Rae.

			Key ladeó la sonrisa.

			—No tengo ni idea de qué quieres decir con eso.

			Rae ya había alzado la mano.

			—Dame un golpe en la mano.

			—¿Con cuánta fuerza? —preguntó Key, complacido—. ¿Debería rompértela?

			Rae alejó la mano de golpe.

			—¡Ni se te ocurra! Dame en la palma con tu palma. ¡Con cuidado! ¡Con cuidado!

			Key frunció el ceño como si el hacer algo con cuidado requiriese toda su concentración. Rae lo observó atentamente mientras sus palmas chocaban, tal y como le había explicado que debía hacer, la suave caricia del cuero ajado rozándole la piel. Inesperadamente, aquel contacto hizo que una corriente eléctrica le recorriese el brazo.

			En un año y un día, Rae ya no estaría aquí para cumplir con el juramento que les había hecho a Key y Emer de darles su peso en oro. Ni tampoco les pensaba salvar de una ejecución segura. Lia se encargaría de suplicar clemencia por el guardia y la sirviente de Rahela.

			Un recuerdo le asaltó con mucha más fuerza que el golpe en la mano de Key. Emer no había estado agradecida, pero Key sí. La belleza dorada de la dama y su aún más dorado corazón habían impresionado enormemente al humilde guardia de palacio. Como muchos de los personajes masculinos de Tiempo de hierro, Key había acabado irremediablemente enamorado de Lia.

			Ahora todo tenía sentido, incluyendo el aspecto de Key y por qué Rae no le había recordado al principio. Lia estaba constantemente retorciéndose las manos mientras decía: «¿Por qué los hombres apuestos no paran de perseguirme para profesarme su amor?». Salvo el Emperador y el Última Esperanza, el resto de sus pretendientes se confundían entre sí, transformándose en una bruma cincelada. El perecer por amor a Lia era una de las principales causas de muerte en Eyam, junto con ser devorado por algún monstruo, destrozado por algún necrófago o la peste.

			Era una noticia terrible. Key estaba condenado. Rae debía aprovecharse de su secuaz mientras pudiese.

			El recuerdo le sirvió como recordatorio de que todos eran personajes ficticios. A Rae no debería importarle lo que sintiesen y, como villana, se suponía que no debería importarle nadie en absoluto. Lo único que importaba era su propia vida.

			Key alargó la mano hacia ella.

			—Bueno, mi maquiavélica dama. ¿Por dónde se va al salón del trono?

			—No lo sé. Tengo amnesia, ¿recuerdas?

			La forma en la que Key puso los ojos en blanco le hizo saber que no se había tragado su genial historia.

			—Bueno, pues yo llegué a palacio ayer.

			Atravesaron el palacio y se cruzaron con unos cuantos guardias, apostados a intervalos por los pasillos. En su mayoría eran hombres de mediana edad, con el cabello rapado, de aspecto militar, que llevaban los uniformes azules y plateados de palacio, mucho más pulcros que el de Key. Todos les lanzaban miradas de reojo a su paso. Lady Rahela, con su nívea vestimenta teñida de rojo, era una figura difícil de olvidar. El hecho de que debiese estar encerrada en ese mismo momento probablemente también era algo difícil de olvidar.

			La mayoría se quedaba observando abiertamente a Rae, con aire pensativo. «¿Una delincuente suelta, pero va acompañada de un guardia? No me pagan por preocuparme por esto. Voy a hacer como que no lo he visto».

			Inevitablemente, un guardia sí que decidió preocuparse por ese pequeño problema. Se deslizó junto a Key y este aprovechó la oportunidad para pedirle que les indicase cómo llegar al salón del trono. Mientras el guardia les indicaba cómo llegar, no paraba de observar de reojo inevitablemente a Rae, lanzándole una mirada preocupada.

			—¿Esa es lady Rahela?

			—No —respondió Rae—. Soy su gemela malvada.

			Ese vestido que llevaba era ideal para barrer el suelo con un gesto de desdén.

			—¿Eres su gemela malvada? —repitió Key.

			Rae nunca se había dado cuenta de cuántos comentarios de cultura del mundo pop metía en sus conversaciones del día a día. «En las telenovelas, cuando se descubre que alguien tiene una gemela normalmente son gemelas malvadas. En las películas de terror, si alguien encierra a su doble en el ático, ¡normalmente es su doble malvado!».

			—Hay muchas gemelas malvadas en los libros —murmuró.

			Key la observó con contemplación.

			—Las canciones dicen que lady Rahela no tiene corazón. Si las dos gemelas son malvadas, es culpa de los padres.

			Rae recordó vagamente que lady Rahela tenía la típica historia de una hermanastra malvada.

			—Mi padre y mi padrastro murieron demasiado jóvenes en circunstancias extrañas. Y, aunque no tiene nada que ver con esto, mi madre es tan hermosa como venenosa. Me parezco mucho a ella.

			—¿Tu madre también cuenta chistes malos?

			Rae le dio un suave empujón a Key, esbozando una sonrisa divertida, al tiempo que se adentraban en un salón tan blanco como una página sin tinta alguna. Reconoció el salón de inmediato. Era la Sala de los Recuerdos y los Huesos. El suelo y los paneles pálidos y brillantes que recubrían las paredes, la retorcida lámpara de araña y la pequeña mesilla blanca, todo estaba hecho de porcelana. Todos los hombres debían morir y, a veces, se usaban sus huesos para hacer mobiliario de porcelana. Rae solía enrabietar a su hermana llamando a aquel salón la Sala de los Huesos.

			Ver la sala en persona, aunque no en sus propias carnes, no le pareció tan divertido. En el interior de una vitrina, como un insecto expuesto, estaba el esqueleto de un niño pequeño, vestido con prendas azules y negras. El suelo estaba tan liso como el último diente de una anciana. Aquel no era el salón del trono, sino la sala que había al lado. Sin embargo, había un pálido trono de piedra pegado a una de las paredes, con unas alas doradas talladas a su espalda para una amada reina que había fallecido joven. A los monarcas, cuando fallecían, se les colocaba allí, para que sus súbditos pudiesen despedirse de ellos. Las despedidas duraban muchos días. Los cuerpos terminaban descomponiéndose. Los brazos y el asiento del trono estaban ligeramente manchados allí donde los fluidos de los monarcas en descomposición se habían filtrado por las vetas de la piedra.

			Rae tuvo que contener un escalofrío.

			—Aquí no es. —Salieron de la cámara de la muerte blanca como los huesos y se dirigieron hacia las puertas que daban acceso al salón del trono.

			Las puertas tenían unos tres metros de altura, estaban hechas de oro labrado que refulgía bajo la luz rojiza y una serie de columnas estriadas que comenzaban y terminaban con unos tallados de flores de acanto las flanqueaban a ambos lados. Había dos guardias apostados frente a las puertas del salón del trono. Cada uno sostenía una larga lanza en las manos, de madera de cerezo oscuro con las puntas de hierro talladas en formas de hoja. Rae observó las lanzas de cerca ya que los guardias las cruzaron frente a las puertas, impidiéndole el paso.

			—El rey ya no acepta más peticiones por hoy. No puede entrar.

			El guardia estaba recitando de memoria lo que le habían pedido que dijese, con la mirada perdida a lo lejos. El otro guardia entrechocó ligeramente su lanza con la de su compañero para llamar su atención. Los ojos de los dos guardias se abrieron como platos al reconocer a lady Rahela. Vio cómo se debatían entre permitirle entrar y arrestarla.

			No quería que tomasen la decisión equivocada. Rae le lanzó a Key una mirada de reojo, con la esperanza de que pudiese serle de ayuda.

			—Os reto a un duelo —dijo Key alegremente.

			Eso no solucionaría su problema. ¡Así lo único que iba a conseguir era crear otro problema completamente distinto!

			El rostro del guardia se oscureció al ver la sonrisa de Key.

			—No pienso batirme a duelo con una escoria plebeya como tú.

			La sonrisa alegre de Key no desapareció.

			—Ya no soy una escoria plebeya. Ahora soy un guardia. Nuestro estatus es el mismo, así que si te niegas a batirte a duelo conmigo es porque eres un cobarde. Nos batimos hasta la primera sangre y el vencido debe retirarse. ¿Qué dices? ¿Eres un cobarde?

			El guardia dejó caer su lanza solo unos centímetros.

			Key le asestó un puñetazo en la nariz con la suficiente fuerza como para hacer que se diese la vuelta y tuviese que agarrarse a uno de los pilares para no caerse. La sangre manchó la superficie lisa y dorada de las puertas.

			El otro guardia dejó su lanza a un lado y se acercó corriendo a su compañero.

			—Por todos los dioses perdidos, ¿estás bien?

			—Permitidme destacar algo rápido. —Key echó hacia atrás su codo de nuevo, preparándose para golpear, y después asestó otro golpe al guardia en la boca, haciendo que sus dientes se clavasen sobre la piel blanda de sus labios, y la sangre empezó a manar con fuerza tanto de su boca como de su nariz.

			El guardia soltó un aullido de dolor.

			Key esbozó una sonrisa complacida.

			—¡La primera sangre! Y la segunda. Adelante, milady.

			Un charco de sangre se extendía a los pies de Rae. Las películas de terror le habían hecho creer que la sangre era del mismo color brillante que la sangre falsa, asombrosa y brillante. Pero esa sangre tenía el mismo brillo apagado que la que le sacaban en el hospital, como si hubiesen diluido el rojo en un líquido negruzco. La sangre de verdad era mucho más oscura de lo que pensaba.

			—Pensé que el rey estaría dispuesto a pasar por alto una refriega a las puertas de su salón del trono, pero no un asesinato. ¿Puedo matarlos si es lo que quieres? —comentó Key, con un tono sorprendentemente analítico.

			Rae se apartó del charco de sangre.

			—No.

			El brillo de la sonrisa de Key se apagó de golpe. La observó decepcionado, aunque no sorprendido.

			—¿Es que no te ha gustado lo que he hecho, milady?

			¡Un miembro de su equipo necesitaba un refuerzo positivo!

			—Lo estás haciendo genial. Lo que pasa es que no me gusta ver sangre de otra gente. Con la mía no hay problema, estoy acostumbrada a tener que ver mi sangre.

			Las dudas que habían surcado la expresión de Key desaparecieron al momento y asintió, resuelto. Poco después, se colocó delante de Rae, lo bastante cerca como para que uno de sus mechones rebeldes le rozase la frente cuando se inclinó hacia ella y le pasó un brazo por la cintura.

			—¿Qué estás haciendo? —murmuró Rae.

			—Permíteme ayudarte. —Las sombras que habían surcado su expresión hacía unos segundos desaparecieron bajo el brillo afilado de su sonrisa—. ¿No era ese nuestro trato?

			Cargó en sus brazos con facilidad el peso nada desdeñable de lady Rahela, pasó con cuidado por encima del charco de sangre y atravesó las puertas dobles de oro.

			¡Rae pesaba como un tonel! Nadie tenía la fuerza suficiente como para cargarla. Lo de la ficción era absurdo.
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